PROMOTOR 


como una Cocna./ 


alegran y decoran /; 
cualquier Y 
ambiente _, 


dC 1% 
y RS 


ty Flexibilidad !.. Belleza !. Economía!. Todo lo reúnen los nuevos 
pisos plásticos FLEXIPLAST, una feliz combinación de resinas 
vinílicas y amianto que hoy prefieren los más prestigiosos 
profesionales de la construcción para embellecer sus obras! 


Son MAS ECONOMICOS y no los 


atacan ácidos, grasas, ni solventes! 
ESTAS SON SUS VENTAJAS EXCLUSIVAS 


FLEXIPLAST se entrega en baldosas plásticas de dis- 
tintos tamañós sumamente prácticos para realizar las 
más hermosas: combinaciones de color. 


FLEXIPLAST *dura muchísimo más que cualquier piso 
decorativo debido a su mayor flexibilidad. 


FLEXIPLAST viene en colores suaves y vivos, de efectos 
marmóreos, atrayentes bajo cualquier tipo de luz. 
FLEXIPLAST es resistente al fuego, debido a la elevada 
proporción de amianto que lo compone. 


FLEXIPLAST se mantiene fácilmente limpio prefiriéndose 
para ello una buena cera. También pueden usarse solu- 
ciones detergentes livianas 


INDUSTRIA ARGENTINA 


DISTRIBUIDORES: 
KREGLINGER Y CIA. Chacabuco 151 - T. E. 33-2001 al 2008 
JOHN MANVILLE ARGENTINA LTDA. Alsina 743 - T. E. 33-655] -2-3 


Casa CARMELO CAPASSO S.R.L. Alberti 2063 - T. E. 91-0896 
BUENOS AIRES 
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BRILLANTES DE PRIMERA CALIDAD 


JOYERIA 


CERRIVO 360 - BUENOS AIRES 
RAMBLA CASINO 28 29 Y 30 - MAR DEL PLATA 
44 RUE LAFAYENTE - PARIS 
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SUPERCONSTELLATION - 1049 


== =="LA MAS MODERNA 
<= FLOTA DE AVIONES, 

EN SERVICIO SOBRE 
LA RED AEREA MAS 
EXTENSA DEL 
MUNDO, OFRECE 
A UD. EL MAYOR «- 4_S%4Y 
CONFORT ÉN SUS momnce 
VIAJES Y LAS MEJO- 
RES POSIBILIDADES 
EN SU ITINERARIO 


CONSTELLATION . 749 


VISCOUNT 


Y INFORMES: CANGALLO 549 
“Y EN SU AGENCIA DE VIAJES E CPERIDA 


Nació VD. ANTES DE 192 5) 


PUEDE SER Que Su GurTIs NECESITE 


FOLI-CREMA Y 
ACEITE FOLI-UNCION DE 


WATTEAU 


Cuando el cutis envejece hay que 


restituirle todo el esplendor de 
la juventud! Á partir de “cierta 
edad” la producción fisiológica 
hormonal se reduce y, como con- 
secuencia, el cutis comienza a 
marchitarse. Es el momento de 
restituirle las hormonas necesa- 
rias. Su cutis. exige Foli-Crema y 
Aceite Foli-Unción de WATTEAU, 
que contienen hormonas folicu- 
lares en una concentración no 
conocida hasta ahora, sobre una 
modernísima fórmula revitaliza- 
dora que las hace más absorbibles. 


Crema $ 65 
Aceite $ 65 
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LAS P HORMONAS FOLICULARES 


Mantenga su cutis lozano y ¡juvenil 

con Foli-Crema durante la noche y Aceite 
3 Foli - Unción durante el día, como base 

| 10 de maquillaje y para manos y cuello. 


Creadores de un nuevo arte en Hélleza femenina 
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Vuelven LOS FAMOSOS. 
ESMALTES Nacarados 


Se 


.Con la fórmula del «auténtico esmalte 
Nacarado creado por Peggy Sage en 
sus salones de Nueva York, Londres y 
París: un precioso regalo que se 
ofrece ahora a la mujer argentina... 
Cinco tonos modernos —realzados por un 
exótico matiz de nácar y con la 


ve 


. extraordinaria duración de Esmalte 
pes 5 Peggy Sage— que pondrán en sus uñas 
e un toque de exquisito refinamiento... 
z .. do una fascinante sugestión de perlas! 
1 «nl 
: Elija su tono de Esmalte Nacarado Peggy Sage 
; - nor 
he A MADREPERLA - NATURELLE - PERLA ROSA: 
t La ROSA FRESCA - ROJO ENCUMBRADO 
j ' _. «¡y lúzcalo como una joya! 
ted 
0 os mujoros que e. adelantan. 
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Caen bien..' Ú 


-...porque estos casimires son 
fabricados con los tradicionales 
métodos que han dado fama a los 


BURBERRYS INGLESES ! 


PON 
CASIMIRES 


URBERRYS 


CONTROLADOS POR BURBERRYS DE LONDRES 
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La marca 


Industria Argentina 


va estampada en la suela 
y en la plantilla ¡Exíjala! 


MANUFACTURA DE CALZADO FINO 
AVENIDA GAONA 1950 


En esta misma edición, encontrará 
las direcciones de las casas de venta 
de éste Calzado. 
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con calzado 


Por su clásico sistema de hormas en 6 anchos 


distintos; su tradicional comodidad y sus ori- 
ginales modelos, siempre tan distinguidos. 


En becerro gamuzado con apli- 

caciones mamón charolado. n 

cabritilla con mamón charolado. 

B> En becerro gamuzado negro: o 
mamón charolado. 

C)> En becerro gamuzado, aplicacio- 

nes de ribetes de seda; en ma- 


món charolado con aplicaciones 
de ribetes de seda. 


TODOS LOS MODELOS 
SON PLANTILLADOS 
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TODOS LOS GUSTOS ES EPRESEN 
LICORES BOLS:, ADVOK/ -j icor de 


una fórmula antigua, arbase: decagnkc. 0) sio) 


) tagantes naranjas 


y limones. MENTA, un clásico gusto refresc . AGRBICOT, un exquisito 


ahora 
también 


¿2 FLORIDA 664 


MARROQUINERIA 
SPORT 
CAMISERIA 
ESPECIALISTAS 


ES Se j a 
NOS pa 124 Cabos 


EN 


Casa Central 
SOMBREROS 


Av. CORRIENTES 632 - T. E, 31-3840 
FLORIDA 664 - T. E. 31-3373 


Buenos Aires 


Sucursal Mendoza 
Av. SAN MARTIN 1184 - Tel. 18629 
c ARAPRAVCOSXIN MA 
JIENMOIR IE 
9) EMI IE) —=1) 
] LOPEZ MORENO S.R.L. + 
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Las telas “CASTELFIRME”, 
teñidas con el proceso 
Indanthren e Indigosol, poseen 
colores que resisten sin peligro 
a cualquier tipo de lavado, 
al hervido y a la luz. 
> Porque en las telas 


Tela y Color son “= 
INSEPARABLES 


Indurtra Argentino Es un producto de (Zastelan S.A. 
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a l parte de Gin “Hiram Walker'* 
1 parte de vermouth francés 
1 aceituna 


a a A 


STANDARD 


] aceituna 


4 partes de Gin “Hiram Walker”* 
1 parte de yermouth francés 


y cia y 
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SECO 

5 partes de Gin “Hiram Walker'** 
1 parte de vermouth francés 
Corteza de limón 


XXAAáM> AA AAA 
CLARITO 
7 partes de Gin “Hiram Walker** 
] parte de vermouth francés 
Corteza de limón 


ls 


Para un perfecto “SAN MARTIN”... 


HIRAM 


WALKERS GIN 


| ln (LONDON DRp>, 


HIRAM 


WALKERS' 


Sinibbeadrós Brgrnlin 


LONDON 
DRY GIN 


Licidifarh yo 4 ps 
Ve EY 115 
Hiram Walker (Lom 
f Argentómer) de 
Miredrva A Lon» Ale 
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Destilado en la Argentina 
según el proceso 
empleado por Hiram 
Walker en EstadosUnidos, 
Canadá e Inglaterra, 

y con su clásica 
graduación de 45". 
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He aquí cómo preparar un 
perfecto “San Martín” en sus 


DULCE 

] parte de Gin 
“Hiram Walker”* 
] parte de 
vermouth italiano 
Corteza de limón 


variantes más preferidas. 


En todos los casos, sirvalos bien 


frios. Y recuerde ante todo que 
HIRAM WALKER'S GIN London Dry 
es el ingrediente infaltable, 


imprescindible e irreemplazable 
en todo perfecto copetín. 


HIRAM 


WALKERS GIN 


TONDO ade 


41 Pd 11 , 
da carácter"a su copetín 
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9  pepupiqnd 31SNA 


Mod. CLARK 
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SWEATERS 


Me 


EL PUNTO FINAL EN SWEATERS...! Ú 
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Fábrica: CAP R FREIRE 305/15  T E 76-3068/69 CON 9 INTERNOS 
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CARCIA TORRES Y LOTITO - 7My 


.. esta 
de moda 


El nacimiento del champagne Mont-Reims 
—en Mayo de 1954— ha sido tan exitoso, que 
bien puede decirse constituyó el suceso del año. 
Al agradecer el entusiasta favor con que fuera 
acogido en el mundo social, comercial e indus- 
trial, sus productores refirman sus propósitos de 
mantener los atributos de calidad que en el 
breve lapso de un año han hecho de Mont-Reims 


cl champagne que está de moda 


GUTIERREZ Y DE LA FUENTE LTDA. 
CHARCAS 4040 - Bs. Aires 
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Las damas las prefieren por su 


Dxerision 


Y es que son tan sutiles, 
tan delicadas en su malla exquisita, 
como hermosas y perfectas en 
sú colorido! 


vd) REINA CRISTINA 


50 REALMENTE 4eg/24 


Fabricante: VIRGILIO FOSSATI S.A. 
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Panas 
AMOSEC 


Un sueño de audabia;! 


CROSA O 


Hu Meuble Rustique 


«—Curmo $ Fenesio — 
S.R. 1. CAP. $ 1.000.000 


CASA CENTRAL: AV. SANTA FE 1142 
Y. E. 44 JUNCAL 7416 y 4296 


Estas vistas de nuestras 

vidrieras, son apenas una 

pequeña demostración de la 

variada y moderna selección en 
muebles contemporáneos 

creados y fabricados por los técnicos 
de Au Meuble Rustique, que en su 
constante afán de superación, 
marcha siempre a la vanguardia en 


amueblamientos de categoría. 


Visite Av. Santa Fé “La Gran Via del Norte” 


SUCURSALES: SUIPACHA 632 - T.E. 35-0313 


MAR DEL PLATA: SAN LUIS 1729 - T.E. 2-3117 e TALLERES: CAMPANA 1861 Y TRES ARROYOS 564 
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para 
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absolutamente nuevo 
para la belleza 
del cabello! 


Ud. quedará maravillada cómo el '*COSMETICO BRILLO DE SEDA”, facilita 
el arreglo del cabello sin engrasarlo ni hacerlo pegajoso y cómo 

mantiene el peinado impecable entre lavado y lavado. Es insustituible 
para cabello seco, rebelde, quebradizo y opaco. Su uso diario mejora 

su textura, tornándolo sedoso, brillante y dócil. 


ELIJA El SUYO ENTRE: 


NATURAL: Para dar reflejos del color natural a todo tipo de cabello. 
Ideal también para hombres. 

DORADO: Para acentuar los reflejos dorados del cabello rubio y claro. 
PLATINADO: Para dar reflejos platinados al cabello gris y 


ceniciento y azules al cabello negro. 


Cosmético Brillo de Seda $ 17.- 


Helena Rubinstein 


SALON: FLORIDA 954, T.E. 32 - 5351 y en tiendas, perfumerias y farmacias de categoría. 
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PUJOL 


Í. calidad de nuestras 


pieles es producto de 


una larga experiencia, 
ejecutadas en nuestros propios 
talleres con materiales 
seleccionados. 


A 


a 


TAPADO de NUTRIA 


modelo dolman 


$ 12.000 - $ 9.000 - $ 8.600 
desde $ 4.500 


A AL ) 


E daa UY 202 
T. E. 47. 8666 


Suave y persistente como los más finos y distinguidos perfumes de Francia 


COM O)NASS: -. LOCO NES. EXTRACTOS JABONES 
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Caja 
Presentación 


$ 28.- 


Este bar es el “medium” de la consultora de Charles of the Ritz, 
la artista que mezcla colores y crea el polvo facial que armoniza 


a la pertección, con su tono de cutis 


POLVO FACIAL “HECHO a MEDIDA” por 


Es Chad . 0 fa 


HARRODS y 
GATH 8 CHAVES y sus sucursales 
PARIS LONDRES NUEVA YORK 


BUENOS AIRES 
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Su reloj debe conservar el sello de 
exclusividad que lo hace precioso. Las 
creaciones OMEGA, en el dominio de 
lo infinitamente pequeño y de lo gra- 
cioso, conquistaron inmediatamente la 
“haute couture” de París, que asocia 
OMEGA a sus exhibiciones de moda. 


La alta calidad de .la maquinaria 
OMEGA será para usted la garantía 
de que su reloj conservará el recuerdo 
constante de la fecha feliz en que le 
fuera obsequiado. Su reloj OMEGA le 
dará siempre motivo de verdadera 
satisfacción, tanto por la precisión de 
su mecanismo como por su elegancia. 


OMEGA y 


d OMECA SE HA GANADO LA CONFIANZA DEL MUNDO 
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EL GENIO ABURRIDO 


gos — hombres de letras casi todos — la apari- 

ción de una novela perteneciente a un escritor 
de los nuestros, cuya larga labor literaria está respal- 
dada por sucesivos éxitos de crítica y librería. Unos 
más, otros menos, con reservas o sin ellas, todos coin- 
cidíamos en lo esencial, esto es, en la médula del libro 
y en la bondad de ideas que se yuxtaponían en el 
mismo. He dicho todos y falto a la verdad, porque 
entre nosotros había un disidentc. Era, posiblemente, 
el menos autorizado para emitir opinión, como ocurre 
siempre. Comenzó por afirmar que la novela en cues- 
tión era aburrida, desarticulada “como toda la obra 
del autor”, y huérfana de originalidad. No hubo po- 
lémica, sin embargo, porque el propio disidente, luego 
de aplastarnos con su juicio incoercible, optó por re- 
tirarse, no sé con qué pretexto, que es también una 
táctica en aquellos que no saben defender o funda- 
mentar sus opiniones. 

Lo cierto fué que yo me quedé pensando en el 
daño inconsciente que hacen al concepto literario los 
detractores sistemáticos, los que juzgan sin compren- 
der, los que critican sin analizar, como en este caso. 
Y esto, por desgracia, resulta lo más común. Desde 
que el hombre estampó sus ideas en tipos de imprenta, 
y aún antes, hubo de padecer por su obra y por su des- 
tino. Todo valor que surge, lo sabemos muy bien, 
despierta la animosidad de los mediocres. ¿Qué escritor 
del pasado o del presente no ha sido discutido? A veces 
con buena fe, otras injustamente, por incomprensión 
o por envidia. No es frecuente que el genio halle al 
exegeta entre sus propios ceetáneos. Necesita fatal- 
mente de la posteridad para sobrevivir en el tiempo a 
través de los despojos de su espíritu, como Kafka, el 
caso más reciente, ignorado por su época, que es peor 
aún que negarlo. 

Cuando se dice que un libro es aburrido hay 
que pensar hasta qué punto esto es verdad. Un libro 
suele resultar aburrido por incomprensión del lector, 
por falta de sensibilidad o de agudeza perceptiva. Para 
el lector capacitado, únicamente le aburre lo que no 
le interesa, sin retacear valores — si reconoce que los 
hay, — pues ambas cosas no se excluyen entre sí. El 
libro puede ser bueno y el interés negativo, ya sea 

r su índole, su clima, su ideología o su tendencia. 

n poeta, por ejemplo, no negaría la función del 
logaritmo o yA importancia del hormigón armado por 
el hecho de que las matemáticas o la arquitectura no 
se avienen con tu temperamento. Cervantes, Shakes- 
peare, Dante, Montaigne, son celebridades asimismo 
aburridas para ciertas inteligencias, no obstante con- 
tarse entre los pilares del pensamiento creador. 

El genio aburrido por antonomasia resultó ser 
Stendhal en su época. Y no sólo se le juzgó de abu- 
rrido al famoso escritor, sino de plagiario, de mal fran- 
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NE hace mucho comentábamos en reunión de ami- 


cés, de nihilista, de snob intelectual y hasta de tonto. 
Toda la gama de epítetos se utilizó entonces para 
difamar su nombre. La historia de la literatura no 
registra otro caso igual de ensañamiento contra el 
genio y la fama de uno de los suyos. A Stendhal — 
vaya como explicación — le correspondió vivir en los 
albores del romanticismo y aun en su período más 
febricitante. Pero el gran crítico relativista no comulgó 
con la nueva escuela, que juzgaba de enfática y afec- 
tada, e hizo, además, crítica incisiva sobre los valores 
dispares que la formaban. Stendhal era un rebelde, lo 
cual explica su actitud frente a la tiranía literaria ejer- 
cida por Víctor Hugo. Y los románticos lo condena- 
ron. Este fué el punto de partida de las calumnias. 
Los enemigos de Stendhal concluyeron por formar 
legión. Aun después de su muerte — esto puede 
dar idea del alto precio que pagó su osadía — per- 
sistía la campaña en su contra, injusta, enconada, 
virulenta. Ya Sainte-Beuve había intentado en su 
época asumir su defensa, pero sus buenas intencio- 
nes cayeron en el vacío. Está probado que Víctor 
Hugo, Chateaubriand, Gautier y Flaubert lo malque- 
rían. Es posible que hayan sido éstos, si no los auto- 
res, lo que costaría creerlo, por lo menos los inspira- 
dores de tantos juicios lapidarios, algunos de los cuales 
reproduce Paul Souday, uno de sus comentaristas. Ob- 
sérvese su sangriento tenor: “Agradar a los tontos — 
dice uno de ellos — demostrándoles en seiscientas pá- 
ginas — se refiere a Rojo y Negro — que son tontos, 
es imposible”. “Jamás recomendaremos la lectura de 
las obras de Stendhal mi a nuestros peores enemigos”, 
subraya otro con evidente cizaña. Ferdinand Bru- 
netiére, por su parte, crítico literario de la Revue 
des Deux Mondes, observa: “La Cartuja de Parma es 
una novela ilegible y una obra maestra de aburrimiento 
presuntuoso”. 

Los años, el sosiego de las pasiones exaltadas, 
la serenidad ecuánime que sucede siempre a las luchas 
antagónicas de ideas, vinieron a hacerle justicia al ex- 
traordinario escritor. Emilio Zola se ocupa de él en 
un extenso estudio y lo ubica con Balzac y Flaubert 
entre los tres novelistas más grandes del siglo XIX. 
Entre los papeles de Goethe, muchos años después de 
la muerte de ambos, fué hallado un juicio firmado 
por su puño y letra, donde abundan los elogios para 
el genio vapuleado. Se recuerda también el concepto 
admirativo de Lord Byron, de Nietzche, que mo ne- 
gabe su influencia; de Tolstoy, que se consideraba su 

iscípulo, y de Taine, que lo juzgaba como “el psi- 
cólogo mejor de su tiempo y de todas las épocas”. 

El caso Stendhal nos deja una reflexiva ense- 
ñanza. Por una parte mos demuestra hasta qué ex- 
tremos cobra asidero la mezquindad cuando del genio 
se trata, y por la otra, de que no hay dolor, sacrificio, 
miseria o decepción capaces de torcer su destino. 
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VIDA LITERARIA 
Por Silvina Bullrich 


Los escritores 
de quienes se habla 


O hay nada que duela tanto y parezca más injusto a las 
N personas que ansían pub!icidad y no la obtienen como 
advertir que otras no pueden mover un dedo sin que los 
demás lo descubran, lo interpreten y lo comenten. Esto se 
debe sin duda a ese don que en el lenguaje teatral y cinema- 
togréfico se llama tener “angel” y en la vida corriente se de- 
nomina “personalidad”. Hay personas que existen y se im- 
ponen sin haber hecho casi nada para ello; pero las que 
agregan a ese destino de evidencia una obra va'edera son las 
que alcanzan celebridad y hasta fama universal. “Todo esto 
se me ha ocurrido al pensar en Ramón Gómez de la Serna, 
cuya antología tengo ante mis ojos y cuyo nombre no deja 
nunca fríos a los interlocutores, aunque como es natural des- 
pierta infinidad de reacciones distintas. 

Así como para todas las personas un poco interiorizadas 
en los entretelones de la literatura española decir “don Ra- 
món” significa en forma indudable Ramón del Valle Inclán, 
decir “Ramón” a secas significa Ramón Gómez de la Serna. 
He tenido el privilegio de conocerlo y de haber visto nacer 
sobre sus labios esas greguerías, coloridas y chispeantes, como 
vemos aparecer infinidad de objetos multicolores en el aúrea 
de un prestidigitador. Se le veía más a menudo hace diez o 
doce años, cuando los alegres emigrados de la guerra española 
iluminaban nuestros opacos y solemnes ambientes literarios 
y turbaban con su empedernida vocación de tertulia nuestra 
empedernida vocación de soledad. La política no lo rozaba 
ni él rozaba la política: era un escritor. Nada más y nada 
menos, pese a lo que esta posición inmutable subleva a quienes 
creen en la literatura dirigida. Pero justamente a causa de 
esto la actual Antología-Cincuenta años de vida literaria, que 
hoy me inspira estas líneas, lleva el pie de imprenta de cinco 
casas editoras de distintas tendencias, en tiempos en que había 
tendencias. 

No puedo detenerme en juzgar detenidamente la obra 
ya juzgada que hoy compone este volumen, donde se apre- 
tujan para caber cincuenta años dedicados a las letras, que 
han dejado como saldo cerca de un centenar de libros, cuyos 
jirones llegan hoy a nuestras manos en forma de esa herejía 
respetuosa que es dado llamar antología. En el hecho inevita- 
ble de elegir siempre cabe la palabra herejía, así la uso, sin el 
menor matiz de crítica hacia quienes la han formado, pues 
creo que difícilmente se hubiera podido componer otra mejor. 
En estas páginas encontramos lo más característico de cada 
uno de sus libros y hasta las sacadas de la biografía de del 
Valle Inclán, para mi gusto la mejor biografia que se ha es- 
crito sobre el gran manco, son las que por excepcionales e 
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ingeniosas habían quedado grabadas en nuestro recuerdo. 
Quizá el método para formar una antología sería buscar en 
libros ya leídos lo que nos ha resultado en ellos inolvidable. 
El prólogo de Guillermo de "Torre nos pinta al Ramón que 
conocemos y admiramos y dibuja para la posteridad su ver- 
dadera silueta. 

Los escritores por lo general no perdonan a aquellos de 
sus colegas que tienen el don de divertir. El público tampoco, 
y supongo que el escritor debe agradecer que se le respete 
v admire lo suficiente como para apreciar los ratos arduos y 
austeros que se pasan en su compañía. Por otra parte basta 
que un nove!ista sepa amenizar la vida para que los editores 
sazonen su obra con libros menos valiosos y más aburridos, 
quizá por el hecho de que a toda costa hay que situar al 
autor entre los “monstruos sagrados”. “Tal es el caso de Graham 
Greene, a quien parece estarle prohibido actualmente ser un 
escritor a secas. Al verse usado como estandarte él mismo se 
empeñó en agitar más de lo necesario sus más íntimas creen- 
cias y hacerlas caber más bien mal que bien dentro de libros 
donde en rigor no cabían. Una novela de tesis debe serlo 
desde la primera a la última línea, debe descansar entera 
sobre esta tesis, pero no es oportuno agregar al final una 
tesis como quien agrega un apéndice. Zola escribe novelas 
de tesis, y León Bloy también. Graham Greene se contenta 
con agregar tesis a sus novelas, lo que no es lo mismo. Por 
fortuna estoy ante uno de sus primeros libros, El Agente Con- 
fidencial. Aquí Graham Greene todavía no sabía que era 
Graham Greene, y ¡vaya si lo era! Tenía todas las cualidades 
de habilidad, de ingenio que han hecho de él un escritor 

opular y de éxito. Pocos novelistas manejan con más arte 

los hilos de sus personajes; en esta novela cada uno de ellos 
tiene una fisonomía fisica y moral inconfundible, parecen 
seres hechos para una obra de teatro, a tal punto sus caracteres 
están bien delineados; la trama también podría servir para una 
comedia apasionante y sería raro que no la trasladaran al 
cinematógrafo. 

El personaje central de El Agente Confidencial lleva 
por nombre una simple inicial, y basta este detalle para dar 
verosimilitud a la historia. También gracias al anonimato de 
esa letra a secas se mantiene en la sombra la nacionalidad de 
este agente, que llega desde su país en guerra para comprar 
carbón. Detalles como éste, en apariencia mínimos, pero que 
aguzan la sagacidad del escritor y su respeto por darles a los 
hechos una apariencia real, abundan en el libro. Sería difícil 
no advertir que sus dos personajes centrales son los que él 
describe siempre, la eterna pareja de todas sus novelas: el 
hombre de más de cuarenta años, la mujer muy joven. Ella 
sin pasado o casi, y resucltamente enamorada; él, prisionero 
de una mujer a quien quiso en el pasado y que en este caso 
ha muerto. Y alrededor un mundo siempre adverso, imcon- 
gruente, explicable solamente por medio de una ecuación: 
Dios. Aquí esto apenas se sugiere y quizá por eso se le ve con 
nitidez, se le siente tan claramente, como una minúscula 
mancha roja en un paisaje nos permite adivinar sin dificultad 
a una campesina que se adelanta. Todos los defectos que 
Graham Greene ha adquirido con la celebridad están ausentes 
de este libro; en cambio triunfan todas sus cualidades: es el 
escritor ameno, inteligente, el novelista de alma, lleno de ta- 
lento y de habilidad. No era un genio entonces ni lo es 
ahora. Lo cierto es que pocos libros se leen con más placer 
que El Agente Confidencial. 

Los existencialistas dicen que uno es su vida y no otra 
cosa, y que por lo tanto la vida siempre ticne razón, no nos- 
otros al creer que podríamos ser lo que no somos. De ahí 
que el éxito sea tan evidente como la belleza y la fortuna. 
que esté allí sonriente y como diríamos en criollo “sobrador" 
ante quienes se encogen rabiosamente de hombros. Creo que 
si me resulta tan agradable hablar de aquellos que han triun- 
fado es porque no puedo olvidar la frase de Ernest Hello: “El 
hombre mediocre no sabe admirar”. Naturalmente, para ad- 
mirar hay que conocer el gusto de la lucha y el precio del 
triunfo; va después admirar resulta tan fácil como a aquellos 
que no han hecho nunca nada les resulta desdeñar. 


Baile ofrecido por José 
Uriburu Roca en honor de 


Jorge d'Alkaine y su esposa, 


María Lía Ortega Belgrano. 
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María Lía O. B. de d'Alkaine 


y Jaime Braceras. 
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Una estola de lince enriquece la 
sencillez de este tapado gris os 
curo. El modelo es de Revillon. 


Revillon presenta este magnífico ta- 
pado de astrakán gris sombreado; las 
mangas son tres cuartos y amplias. 


Los hombros, caídos; cuello volcado. 
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33 +. Julio, 1955 


A 
Chaqueta de visón “half Es de Revillon esta capa de | 
blood” para acompañar vesti- 


dos para cocktail; también es 
salida de teatro. De Revillon. 


cebellina, suntuoso comple- 


mento de un muy sencillo 
vestido de taffetas blanco. 


—— 


Un maestro 
de escuela 
que se enoja 


los pueblos con la simplicidad de lo natural. 
Nadie, de pronto, le asegura la verdadera 
fuerza que pudieran tener, sino que, por el con- 
trario, creen algunos que existe una nota forzada, 
que un registro suena mal, en suma: que se pro- 
duce un desconcierto. Y, sin embargo, la fuer- 
za del enojo perdura, y se le halla, sin que- 
rerlo, en un rincón de trastos viejos, en los 
fondos de una casa, en una carpeta olvidada, 
en el anaquel más alto y polvoriento de una 
oficina sin importancia. Y due conste que todo 
esto queda dicho sin que de manera alguna 
pretendamos hacer la apología del enojo, pues 
somos sus más resueltos adversarios. 
Ahora digamos que hay enojos y enojos, 
como decían a su vez los más antiguos cro- 
nistas coloniales cuando deseaban aderezar en 


Eten hay que se anotan en la historia de 
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Monumento al general Justo José de Urquiza. Obra del escultor Pablo Tosto. Plaza de Villa Urquiza. 


su propia salsa cualquier marisco apetitoso. Lo 
que, por otra parte, era una manera como otra 
de extender el artículo, interesar al lector y ha- 
cer buenos algunos sucesos malos. Pura habi- 
lidad de narrador. 

El suceso centenario que deseo recor- 
dar no requiere habilidades. De vor sí es sa- 
broso, aunque pequeño: un bocadillo. 

Trátase, para entrar de una vez en ma- 
teria, de un episodio entrerriano, educativo y 
urquicista. 

En Gualeguay — pueblo simpático y de 
gente entera — en diciembre de 1848 fun- 
cionaba una escuela primaria a cargo del maes- 
tro Narvarte. Fué aP año que se registra allá 
como el más glorioso para el afán educativo: 
Colegio Preparatorio en Paraná, que luego se 
va a Concepción del Uruguay para formar el 
“Histórico”; bibliotecas para uso de estudian- 
tes; libros encargados por Urquiza a don Vi- 
cente López; compra de la biblioteca particular 
del napolitano De Angelis, que era de las 
mejores que se conocían en Buenos Aires, con 
regateo de onzas más o menos, por interme- 
dio de don Rufino de Elizalde, que representa 
al gobernante entrerriano; becas a los estu- 
diantes de los departamentos; escuelas en to- 
dos los pueblos; maestros que dan lecciones 
privadas a alumnos que pueden pagar unos 
reales al mes; profesores contratados en Euro- 
pa; un rector del Colegio que arma una sarra- 
cina y se deja exonerar por no permitir que 
se encabece una nota escolar con el “Mueran 
los salvajes unitarios”, porque se le ocurre que 
la frase es completamente antididáctica. .. 

La escuelita del señor Narvarte, en Gua- 
leguay, no era más que un rancho grande, con 
techo de paja brava, levantado frente a la plaza 
principal. En una de sus paredes se había 
colocado, durante una ceremonia solemne, y 
con seis clavos fabricados especialmente por el 
herrero del pueblo, una chapa de mármol blan- 
co, donde se grabaron en elegantes caracte- 
res estas palabras, después de los vivas y mue 
ras de práctica: “Escuela de primeras letras 
costeada por el Estado según disposición del 
Propagador de las Luces en el Pueblo Entre 
Riano, el Em. Sor Gokbernador y Capitán Gral 
de la Provincia Brigadier Dn. Justo José de 
Urquiza. — Gualeguay, Diciembre 1845”. 


Un día, al poco tiempo de funciomar la 
escuelita, comenzó a construirse la iglesia, tam- 
bién frente a la plaza. En tanto se daba térmi- 
no a la obra, el gobernador ordenó a Narvarte 
“que dejara su salón” para que funcionara en 
él, provis'onalmente, la capilla necesaria para el 
culto. Narvarte obedeció, naturalmente, pero, 
enojado, arrancó la chapa conmemorativa y se 
marchó con ella. 

Es muy posible que dejara la chapa a 
algún amigo de la vecindad, en calidad de 
depósito, hasta que él volviera al pueblo y a 
la escuela, cuando se diera por terminada la 
obra de la iglesia. Por lo poco que se sabe, no 
regresó munca a Gualeguay. La chapa recor- 
datoria se mantuvo en un rincón de alguna 
casa hasta que unos días de mucha lluvia 
formaron un charco frente a la puerta de en- 
trada. El depositario de la chapa, o alguno 
de sus parientes, menos aprensivo, creyó con 
veniente tapar parte del charco para poder 
entrar en la habitación sin embarrarse los pies. 
La chapa fué puesta como umbral del rancho 
y allí se estuvo años enteros. Un golpe la par- 
tió en varios trozos, que qued>»ron, no obs- 
tante, adheridos al suelo por el barro seco. 

Al tiempo, pasó por allí Delio Panizza, 
poeta e inteligente coleccionador de documen- 
tos históricos, que tiene su casa de Concepción 
del Uruguay convertida en un valioso museo, 
y vió la chapa rota y sucia. Deletreó su ins- 
cripción con verdadera sorpresa y compró aquel 
mármol para hacerlo restaurar y conservarlo 
en un sitio de honor en las paredes del patio 
de su casa, junto a un cañón de la patriada, una 
lanza de los días del Supremo y mil cosas 
que hablan de la entrerrianía que sirvió para 
hacer una parte de la argentinidad. Allí está 
la chapa del maestro Narvarte que debió seña- 
lar la Escuela de Primeras Letras de la sim- 
pática Gualeguay, si aquél no se hubiera eno- 
jado al “ceder su salón”. 

» 

Ahora uno se pone frente a esta chapa 
de mármol y queda liceramente melancólico, 
como el romano que perdió su fe en la inscrip- 
ción de los monumentos y no quería creer 
en la perdurabilidad del mismo bronce... 


BERNARDO GONZALEZ ARRILI 
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VIOLETAS 


INES MARTINEZ DE HOZ 
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ACE la violeta humilde escondida 

entre sus propias hojas. Y apare 
ce luego en la ciudad también oculta, 
casi invisible en la opulencia de colores 
de sus vistosas hermanas, sobresalientes, 
llamativas y erguidas en la intensidad 
de su perfume y en la osadía de su ta 
maño. Pero el corazón de la mujer, cre 
cido en sensibilidades y emociones pro 
fundas, la encuentra y la prefiere. Y la 
violeta entonces intensifica el esplendor 
de su vida efímera porque agradece el 
calor de las manos que supieron elegirla 
y la sostienen cariñosamente. 
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De Konnersmanni. Saco recto de 
sport manga casi tres cuartos, 
grandes bolsillos altos, amplios 
puños, solapa clásica; se realizó en 
tweed verde y gris muy pálidos. 


Chaqueta en grueso tejido 
de lana angora blanco iden- 
da por Konnersmanni, muy 
indicada para paseos inverna- 


les. Se lleva con pantalones. 
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Este modelo, cómodo y abrigado, es de 
Belcoats; en pelo de camello gris y blan- 
co. Gran cuello volcado de lana gris, 
negro y blanco. Sombrero de fieltro 
blanco y adorno de cinta negra ciré. 


En Milan, Konnersmanii 
presentó este conjunto reali 
zado en grueso tejido de lana 
afelpada. Es azul, acompaña: 


do por sombrero de fieltro. 
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El reloj de péndulo realizado en Thorn, aldea nativa de 
Copérnico. Fué fabricado por Laurence Wawrzyniec en 
el siglo XVII. Indica los minutos, horas, días, años, las 
fases lunares y los signos del zodíaco. Derecha: El ob- 
sequio del rey Luis IV al rey Johann Ill Sobieski: el 
sombrero, bordado con perlas e hilo de oro y plata, 
que se usa con el manto de Caballero del Espíritu 
Santo, simbolizado por una paloma blanca. La orden 
del Espíritu Santo fué fundada en 1578 por Henri 11! 
y era la más alta de todas las órdenes de caballería 
de Francia. Para ser adm:ti:do, un caballero debía an- 
tes ser Caballero de St. Michael y per!enecer a una 
familia que hubiera formado parte de la nobleza del 
país por lo menos aurante tres generac'ones. 


LOS HISTORICOS TESOROS 
DE ARTE DE POLONIA 


a 


H* aquí la historia de un tesoro real: la colección de hermosos objetos 
que, durante los últimos sesenta años, ha perdido a la vez dueño 
y patria. 

En septiembre de 1939, cuando los ejércitos de Hitler iniciaron su 
avance sobre Europa, el castillo de Wawl, situado en Cracovia, fué 
sometido a un furioso bombardeo alemén. El tesoro de los reyes de Polonia 
estaba oculto en el castillo, y para impedir que cayera en manos de los 
nazis había que tomar medidas inmediatas. Ñ 

Los antiguos tapices, espadas, escudos, prendas de ropa y otros ] 
objetos de arte, que constituían una fabulosa colección, fueron rápida: 
mente embalados en cestos y trasladados a barcazas para ser despachados 
Vístula abajo. Luego se los colocó en carretas campesinas y fueron en- 
viados de contrabando a Rumania, donde, en el Palacio Real de Bucarest, 
se habían hecho los preparativos para recibir el tesoro. 

Pero temiendo que una vez que los rumanos tuvieran el tesoro en 
su poder se negaran a separarse de él, sus custodios lo llevaron a la 
Embajada de Gran Bretaña e hicieron arreglos para enviarlo a través 
del Mediterráneo a Francia, donde consideraban que estaría seguro, por 
el momento. 

A su llegada a Francia se comprobó que cinco de los tapices habían 
sido dañados por la lluvia y la helada, y el gobierno francés tomó me- 
didas para que fueran restaurados en Aubusson. Pero en la primavera M 
de 1940 los ejércitos alemanes se lanzaron en rápido avance y una vez 
más fué necesario llevar el tesoro a mayor distancia, más lejos aún de 
su patria. 

Por fin el tesoro llegó a Canadá, donde ha permanecido desde en- 
tonces. Con el cambio en el gobierno polaco después de la terminación 
de la guerra surgieron nuevas complicaciones. 

Los polacos comunistas insistieron en que, como ellos eran los legi- 


timos dueños del tesoro, éste debía serles restituído. Desde entonces se | 
libra una batalla entre los polacos en el exilio y los comunistas, y el 
gobierno canadiense ha sugerido que el asunto sea llevado ante la Corte ' 


de La Haya o los tribunales canadienses. 

Entretanto, el gobierno del Canadá ha puesto el tesoro bajo la cus- 
todia de la Real Policía Montada de ese país, pero el premier de Quebec, 
Maurice Duplessis, ha escamoteado 24 cajones y los ha colocado en la 
cripta del Quebec Provincial Museum on the Plains of Abraham, en r 
diciembre de 1948, donde han permanecido desde entonces. 

Esta serie de fotografías fué tomada bajo la celosa supervisión de | 
la policía provincial, en la cripta del Quebec Provincial Museum. 

y 


Izquierda, arribo: Espada de ceremonial de un caballero del Siglo XVI. El 
escudo de la derecha, propiedad de una familia noble polaca, fué captura“o Ñ 
por Po'ocki a los turcos en la ba'alla de Viena. El de la izquierda per'eneció 


al rey Esteban Bartory. Algunas piedras que faltan fueron renovadas m'entras Ñ 
el escudo estaba en manos de los rusos, es decir desde la partición de Polonia i 
en 1927. El escudo turco está hecho de hilo de oro y plata envuelto alrededor | 
de una coña flexible, lo que lo hace liviano y a la vez resistente a las flechas 
y las lanzas. El escudo polaco está hecho de un modo similar, pero encha- 
podo en plata y recamado con piedras raras. Abajo: Manto de un caballero 
del Erpíritu San*o, hecho especialmente por orden de Lluis IV como obsequ'o 
al rey Johann lll Sobieski después de la caída de Viena. Está sun'uosamente 
bordado en o:o y pla'a y tiene flores de lis de delicado diseño y la in'cial ''H”* | 
(Henri 111) a lo largo del borde. Sólo seis mantos similares se han hecho en 


toda la historia de Francic. 
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Considerado por los expertos como el más magnífico de los tapices tejidos en Bruselas para la 

boda de Sigismund Augustus Il, rey de Polonia, y Catalina de Austria, “El Diluvio” mide 8,54 me- 

tro; por 4,68 y tardó doce años en terminarse. El d.bujo es de Michel van Coxie, uno de los pin- 

tores más famosos de la escuela flamenca; estaba profundamente influído por Rafael y Miguel 

Angel. El tapiz fué ofrecido al castillo de Wawl, hogar de los reyes de Polonia, por un norte- 
americano de origen polaco, que lo había comprado en París. 


Izquierda: Esta armadura, una 
de las cinco que pertenecen al 
tesoro de Polonia, es del pe- 
ríodo de la batalla de Viena. 
Era propiedad de la familia 
Uniechowski. La armadura l!e- 
va el escudo de armas de Os- 
toja en el collar; en el pecho 
están las medallas de St. John 
de Malta y de la Virgen. Las 
alas, con plumas, estaban fi- 
jadas a la espalda y se levan- 
taban por encima del casco; 
estaban destinadas a infundir 
terror a los caballos del ene- 
migo durante las cargas de 
caballería. Derecha: Manto de 
un caballero del Espíritu Santo 
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Furlan presentó en Milán este 

dos piezas en lanilla azul pá 

lido y negro. Vestido recto 

abotonado al frente. Tapado 

semi en forma, dejando ver 

el ruedo de la falda. Sombre- 
ro de peluche plateada. 
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De la boutique de Roger Galle:, 
este gorro, corbata y guantes de 
grueso piqué blanco. Estampados 
de lunares multicolores, la creación 
se llama el “pincel encantado”. 


De la boutique de Roger Ga 
llet. En algodón beige y blanco 


los guantes y el sombrero ale | E A 
gran la obscura indumentaria. : Es MASA] 
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EN la nota sobre La novela española actual, como 
se recordará, quedó esbozado el presente novelís- 
tico peninsular, poniendo por eje del análisis al 
“36”. Para el teatro, arte, etcétera, se prometía 
otro artículo, y heme aquí frente a él tratando 
de pulsar la escena hispana desde la aludida fe- 
cha generacional hasta el último estreno de fuste, 
que también lo hemos visto en Buenos Aires 
con La muralla. Hoy quiero recoger especialmente 
el tema teatral. El arte y la música quedarán para 
outra ocasión. 

Como primera medida, deben consignarse 
dos “constantes” trascendentales de la escena es- 
pañola, tomando los datos de quince años antes y 
quince después de 1936. En el primer período se 
estrenaron en Madrid 199 obras. Los autores prin- 
cipales de entonces fullecieron: Benavente, Mar- 
quina, los Quintero, Garcia Lorca, Linares Rivas, 
Muñoz Seca, J. Poncela...; quedan algunos que 
siguen produciendo aún, pero lo que se dice sig- 
e no muchos. En la fecha-eje, que lleza 
desde 1939 hasta 1953, las obras estrenadas son 
196; es decir, tres menos. La diferencia es, como 
se dice, imperceptible. Pero se impone el hablar 
de valores, o de obras que hayan pasado a la pos- 
teridad, lo cual no desequilibra mi enfoque, por- 
que si en su día fué acontecimiento la comedia be, 
también después lo constituyó igualmente la obra 
ce... Los autores más antiguos continuaron es- 
trenando — y con más facilidad, ¡ay!, que los 
nuevos — sus comedias, y entre ellas hubo de to- 
do, igual que antes; los que surgieron, también... 
¿Cuántos son?... Bastante. Pero lo que se dice 
descullantes, tres o cuatro, entre los que hay que citar 
especialmente a Buero Vallejo y a Alfonso Sas- 
tre, este último el autor más reciente y descon- 
certante. 

Historia de una escalera fué la gran reve 
lación de Buero Vallejo, drama que por haberse 
estrenado en Buenos Aires no quiero reseñar; La 
mordaza, de Alfonso Sastre, resultó la sorpresa del 
año pasado en Madrid, habiendo suscitado enorme 
interés en la crítica, que consideró en cierto modo 
culminada la “escuela” teatral de posguerra en 
España. Se trata de un drama también, que ticne 
por fondo a una familia, uno de cuyos miembros 
asesinó a otra y donde la justicia se ve y se de- 
sea para no elegir erróneamente al culpable. Lo 
mejor de la obra es su originalidad, cuño o como 
quiera llamársele; tiene una contextura especial, 
con pleno aprovechamiento de lus recursos más 
bellos de la escena, y llega al espectador chorrean- 
do humanidad, que es lo que el público quiere 
y de lo cual adoleció muchas veces el teatro mo- 
derno. Con La mordaza, Sastre se ha revelado gran 
autor dramático, jerarquía que supo consolidar 
en otras obras, una de ellas Escuadra hacia la 
muerte, que también responde a la misma línea 
escéptica. 

Pero hav nombres — muchos de ellos co- 
nocidos en Amúrica — que están formando el plan 
tel del teatro joven hispano: Ruiz Iriarte, Lopez 
Rubio, Suárez Carreño, G. Arnau, Llopis, S. de 
Deza, Julio Trenas, Alvaro de la Iglesia, “Tono” 
y otros. No es que la escena hava florecido 
del mismo modo que la novela ni que el tea- 
tro sea lo más saliente de la intelectualidad: 
pero al lado de los mencionados tenemos todavía 
a los que en el “36” escribían, y que actualmente 
siguen dando magníficas obras. El testimonio más 
patente es Calvo Sotelo, que con La muralla con- 
quistó uno de sus éxitos más resonantes, al punto 
de que se está traduciendo para ser representada 
en Alemania, Francia e Inglaterra. 

Se ha hablado con frecuencia de la “esca: 
sez de valores teatrales” en la peninsula durante 
los últimos lustros. Quizá ciertas aseveraciones ha- 
van sido hechas debido a que algunos viejos co- 
mediógrafos estaban fuera, a causa del aconteci- 
miento bélico; pero de tedos medos, para desen: 
trañar el equívoco, ahí estan las obras estrenadas 
y sus autores, que se pueden cotejar con las pro 
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ducidas en igual tiempo por los españoles de la 
emigración, quienes, excluyendo a Casona, no han 
dado muchas muestras de “ánimo... Mientras que 
lus obras de los de “dentro” salieron a recorrer 
los escenarios del mundo, y de modo especial los 
hispanoamericanos. Es evidente que en todas par- 
tes decavó algo el teatro. Sin embargo es en me- 
nor medida de lo que se dice; porque, según plu- 
mas especializadas en el tema, siempre se habló 
de “crisis” teatrales. Y lo que pasa es que el vo- 
cablo “crisis” resulta un comodín bastante elástico... 

En torno del enjuiciamiento de los va- 
lores de la escena española de los últimos años 
habría mucho que espigar; comenzando por el 
género cómico que tedavía estuvo representado al- 
gun tiempo por Jardiel Poncela, hasta las obris 
de Pemán, tan recatadas, cuidadas y elaboradas. Se 
comprenderá que dentro del “equipo” están la 
mavor parte de las producidas por les hombres ac- 
tualmente maduros ya citados, incluyendo a Luca 
de Tena y al mismo Benavente, recientemente 
desaparecido. Se preguntará si no son obras “flo- 
jas” en su mayoría... Y contestaremos con otra 
pregunta: “¿Qué autores no españoles hicieron ma- 
vores valentías en igual período?” 

La contestación está en los hechos. La escena 
española sigue en primer plano, dando obras maz: 
nificas, al lado de las cuales resulta lóvico que las 
haya pasajeras; pero también se lograron verda- 
deras jovas, que pueden competir con las mejores 
de la escena universal. Porque, y esto es funda: 
mental, a la hora de sopesar los valores esencia- 
les de la creación teatral hispana de los últimos 
15 años no se halla el menor resquicio de mor- 
bosidad, tan frecuente en otros géneros y otros 
meridianos. La escena española, tanto en dramas 
como comedias o juguetes cómicos, ha sabido res- 
ponder a su tradicional vena humanística, con la 
galanura de una prosa excelente y la belleza y fi 
nura en el enfoque de los temas. Pues no se ha 
soslayado lo escabroso, cuando fué preciso, sino 
que se trató sutilmente, con hondura y humani- 
dad, compaginando las exigencias estéticas de la 
abra con las imposiciones de lo que podría llamarse 
preceptiva teatral. En la novelística, por ejemplo, 
el “tremendismo” dejó hilachas abondo, y las vi- 
mos frecuentemente, a veces trasladadas al celuloi- 
de con visos de retoricismos “épicos”. Los nove: 
listas peninsulares, algunos al menos, abordaron el 
tema, descarnando algunos gajos... Pero el tea: 
tro, que no lo eludió cuando le fué dado, superó 
ese escollo con garbo y sencillez, llevando a las 
tablas lo más edificante; aquello que siempre fué 
teatro, o “escuela de costumbres”... 

Sobre intérpretes se necesitaría un capl- 
tulo especial. Mas en Argentina no se desconocen 
nuestros valores, algunos comunes, tal el caso de 
Lola Membrives, una argentina-española que si- 
gue en la brecha dándonos sus nobles inquietudes 
y encarnando las mejores páginas de nuestro tea: 
tro mederno. Se podrían traer citas numerosas pa: 
ra cerrar este artículo. Pero he querido mencionar 
especialmente a la “abuela” de nuestra escena, 
a cuva travectoria están entrañablemente ligados los 
nombres de los autores más prestigiosos de antes 
y después del “36”, fecha que en nuestro tea: 
tro, lo mismo que en muchos otros órdenes, ha 
constituido la iniciación de una nueva y pujante 
fase para las tablas. Así, a vuela pluma, dejo 
recogido un ambiente que era preciso analizar. 
Para hallar mejores honduras quedan infinidad de 
nombres pendientes, y no sería improbable «ue. 
dentro de un lustro más, lo que ahora es ya realidad 
palpitante y promisoria constituya un florecimien- 
to aún mavor de nuestra escena, donde existen 
auténticos valores, como antes y como siempre, a 
pesar del fútbol y de los empresarios... Pero aqui 
tienen la palabra los factores de estimulo al tea: 
tro, v es un terreno donde el aliento oficial — muy 
valioso en la actualidad — no descuidará, sin duda. 
la siembra en el barbecho de plumas que surgen 
con espiritu de noble superación. 


“Réverie” 
Por Luis J. Medrano 


Tema para una funesta colección suprarrealista. 
Original from 
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Fcto Gross 


CMartha HarriañBue Castex 


Lució el día de su casamiento 


O gle una- creación Carrau. 


1 A 


Sunshine Kavanagh, Inés Durañona, 


Libe de Gamboa y Carlos Carabelli. 


Angela Madariaga de 
Kavanagh y Celia 


Sommer de Balcarce. 


Boda 
MARTA HARRIAGUE 
CASTEX- 
JACK KAVANAGH. 


Bendecida en el 
Santísimo Sacramento 


Los novios, Marta Harria- 
gue Castex y Jack Kava- 
nagh, al salir del templo. 


María Lía H. de Bordieu, Guillermo Gó- Rosemary Perkins de Zelaya, Maria 
mez Platero y María Elvira Martineau. Adela Perkins y Sonia Mihanovich. 
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Los novios y la madre de la novia, María Lía Bombal 
de Harriague Castex, reciben el saludo de sus amistades. 
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Las Estampas de la vida humilde, ex- 
hibidas por Raúl, Schurjin en exposiciones 
de Buenos Aires y del interior del país, nos 
revelaron, hace años, una personalidad de 
significativos perfiles. Se trataba, claro es- 
tá, de pintura costumbrista. Giraba su te- 
mática alrededor de tipos y escenas popula- 
res del litoral argentino. Schurjin, es sabido, 
nació en Mendoza. Pero se ha afincado, fí- 
sica y espiritualmente, en Santa Fe. Aun- 
que no olvida su provincia natal, la verdad 
es que las tierras que baña la dispendiosa 
generosidad del Paraná son sus tierras. El 
ser que puebla esas tierras, el de las capas 
humanas más modestas, la aguatera y el 
peón, el cargador de los puertos litoraleños, 
el bracero de los suburbios que olvida sus 
preocupaciones en tambaleantes festejos con- 
movedores de los atardeceres del domingo, 
suscitaron su interés y su cariño. Con ojos 
llenos de piedad risueña, no del todo des- 

jados de leves puntas de ironía, Schurjin 
os vió en sus trabajos y en sus descansos, 
en sus reuniones y en sus fiestas, y los 
transfirió a sus telas mediante los expresi- 
vos caracteres de una visión pictórica que 
participa, no pocas veces — dentro de una 
indudable dignidad plástica, — de pronun- 
ciados acentos caricaturescos. El humorismo 
iadoso — que suele ser una de las caras de 
h ternura — constituía la sustancia espiritual 
animadora de esas obras. 

¿Pero estaba en esa pintura la total 
personalidad de Schurjin? Es evidente que 
no. Como todos los pintores afrontó los pro- 
blemas inherentes a los temas tradiciona- 
les: la naturaleza muerta, el paisaje, la fi- 
gura. Esta última, sobre todo, concitó su 
consagración más sostenida. No podía, en 
realidad, ser de otro modo. El interés hu- 
mano, la simpatía humana, es el substrá- 
tum de su personalidad, y, por tanto, la esen- 
cia de su arte. La mujer y el niño, por eso, 
multiplican de tan reiterada manera su 
presencia en los registros actuales de su te- 
mática. Y en particular el niño. Desde los 
ojos de asombro y de candor de sus cria- 
turas y desde los colores claros y tramspa- 
rentes con que describe de acariciante ma- 
a nera la leve materialidad de sus formas, lo 

Zuni”, (0.40 x 0.30), óleo de Raúl Schurjin. que sube a la superficie de estos cuadros 
es una enternecida percepción humana, una 
necesidad imperiosa de traducir esa reali- 
dad espiritual en una aérea realidad de 
formas y colores. 

A esta razón de ser de su pintura de 

estos últimos tiempos, los tiempos próximos 

a los cuarenta y ocho años de su edad ac- 

tual, obedecen algunas particularidades de 

su arte. Cuanda trataba los temas de sus 

Estampas de la vida humilde no eludía el 

pintor los contrastes colorísticos de cierta 

Pd .. viveza, la vibración, a veces intensa, de las 

au C ur in oposiciones. Su paleta, ahora, se ha atemua- 

do y sus tintas son casi siempre claras. A la 

q energía estimulante de los amarillos y los 

rojos, cálidos, usados hoy con cautelosa par- 

simonia, Es la fría apacibilidad de los 

verdes y los azules en sus tesituras más al- 

Por CORDOVA ITURBURU tas y delicadas, y, casi desechados de su 
vocabulario los contrastes de cierta recie- 

dumbre, se inclina, en la actualidad, a las 
armonizaciones y los acordes en que los to- 
nos afines se aproximan, se yuxtaponen y se 
interpenetran mediante modulados pasajes 
y finas transparencias. Esta particularidad 
de su color y la delgada ligereza de sus ca- 
pas de materia pictórica confieren a su 
pintura la fisonomía que conviene a sus 
temas actuales, dominados por la presencia de 


la mujer y del niñ 1 ión d 
PINTORES ARGENTINOS peneirar: en el ábibito de su epiiualidad. 
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El niño que está aprendiendo un poema. 
Oleo de RAUL SCHURJIN. 


Los novios y María Cruz Obligado. 


Boda 
MARCELA NELSON 
ERNESTO J. LALOR 


Bendecida en el 
Santísimo Sacramento 


Fotos Ricardo. 


Mercedes Bullrich y Ricardo Paz con la novia. 


Eduardo Acevedo, Maria Ruiz Guiñazú y Wenceslao Escalante. 


Candelaria Avellaneda y Maria Llavallol con Eduardo Frias y 
Luis Gutierrez. Abajo: Elena Verstraeten de Ibarguren, Josefina 
Sanchez Elia de Rodriguez Larreta y Carlos Rocha Blaquier. 
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FL OMBU 


SEÑOR DE NUESTRO SUELO 


N e podemos evocar un paisaje de pampa argentina 

sin asociarlo al ombú. Los grabados, la prolífera 
iconografía del árbol tienen la culpa. Pero, ¿es que hay 
una culpa en ello? Hasta cierto punto, sí. El ombú, el 
árbol por excelencia nuestro, esa sombra de capilla abier- 
ta como le llamara Lugones, no es oriundo de la Pampa 
sino de Misiones. El mismo poeta, al referirse a él, lo 
señala como copudo gigante de la selva misionera. Por 
eso aquellos versos de Domínguez que tanto entusias- 
maban a nuestros abuelos resultan inexactos. Cada co- 
marca en la tierra. La Pampa tiene el ombú. Lo tiene, 
sí, pero importado. 

Hijo de una zona subtropical, puesto en ella como 
obsequio de Dios mismo, el hombre lo hizo viajar a otras 
regiones como mojón de civilización. El gigante vegetal 
se adaptó a las nuevas condiciones de vida porque, como 
dice Azara, prende de rama gruesa sin reparar que el 
suelo sea bueno o malo, húmedo o seco. Crece en la 
mitad de tiempo que otro árbol y es bueno para sombra. 

A este ombú nuestro cabe el honor indiscutible 
de ser el pionero de los árboles en la inmensa llanura 
pampeana. Fué adelanto de tiempos mejores. Ántes que 
estas vastas regiones se poblaran de paraísos, eucaliptos y 
no digamos frutales, el ombú hizo su aparición. Lo hizo 
con aplomo de realeza afianzándose bien a la tierra que 
no dejaría més. Emperador vegetal de nuestro suelo, su 
dinastía es de las que no caen. 

Alguien, no sabemos quien, debió traer su rama y 
también trasplantarla porque, como toda planta dioica, 
no cabe suponer que fuera el viento quien dispersara 
tan lejos, ¡desde Misiones!, aquellos trozos de vida. Nin- 
guno sabe — en qué tiempo ni qué mano — en el centro 
de aquel llano — su semilla derramó. 

El caso es que en el litoral y quizá en la Pampa 
creció nuestro ombú totalmente adaptado al nuevo medio. 

Como sus hojas son tóxicas y tienen un sabor muy 
desagradable se salvaron de cuadrúpedos, aves o insectos. 
Pudo soportar sequías, los largos períodos sin agua de 
la llanura pampeana, gracias a la Dune almacenada 
en sus raíces, grávidas de líquido. Y así fué como este 
árbol, de longevidad extraordinaria, emigrante de la selva 
misionera, tomó para siempre carta de ciudadanía en 
gran parte de la tierra argentina. 

El ombú es trozo de historia nuestra. Primero es 
el indio quien lo utiliza como minarete para espiar mo- 
vimientos de enemigos. Desde lo alto de sus ramas 
aquellos Ojos escudriñaron más de una vez el horizonte, 
y esas mismas ramas, profusas de hojas, lo atrincheraron 
en su defensa contra el blanco. 

Abatido el indio, surge el gaucho, que está más 
cerca de nosotros en el tiempo y el espíritu. El gaucho 
y el ombú son casi consustanciales. Penoso resulta diso- 
ciarlos. Y es este gaucho nuestro, peleador y poeta, quien 
le levanta un monumento hecho de cañas de tacuara — 
con cuerdas de guitarra. 


Y al fin pisamos la tierra — en donde crece el ombú, exclama 
Martín Fierro a volver de la frontera. ¡Ese ombú que ya era faro de 
luz en suelo cristiano! 

En las contiendas civiles sirve de asilo a mujeres y niños, que en 
la reciedumbre de su tronco retorcido, hallan cómodo techo. La arqui- 
tectura del árbol permítele tales generosidades. Y el gaucho, agradecido, 
le obsequia la galanura de su alma de juglar. 

Corrientes emigratorias bañan de sales nuevas la patria naciente. 
Surge el colono. Es trabajador, entusiasta. Germina vida llenando de 
oros E de cielos la parda oscuridad de la tierra. Pero cuida no arran- 
car el ombú, porque a su sombra descansa. Ha fabricado casa y establo, 
que no son ya de paja y barro sino de material, aprovechando la pre- 
sencia de algún ombú solitario, y sus hijos rubios juegan encaramados 
sobre el viejo tronco agrietado. 

Toda la historia de la patria entretejida con el árbol secular, el 
árbol nuestro por antonomasia. 

Manuel de Basavilbaso lo lleva a España, allá en 1775. Parece 
que el gigante se adaptó a la tierra andaluza, pero no lo hizo con la 
gallardía que le es peculiar en las llanuras argentinas. ¿Extrañaba 
acaso? 

No sabemos si los vegetales tienen alma. Podemos suponerlo. 
¿Por qué no? ¿Acaso no lloran cuando el viento les golpea furiosamente 
y no cantan y se estremecen al contacto de la brisa? Y si sufren y ríen, 
¿por qué no han de sentir también nostalgias? 

Yo he visto en la llanura de Andlacia un pequeño ombú des- 
vaído y tristón. Me pareció achicado, empobrecido. No era el mismo 
árbol de mis lomas entrerrianas. Me le acerqué. Acaricié su tronco con 
ternura. Sentí entonces una como vibración peculiarísima de todo su 
ser vegetal, que yo advertía con la piel del espíritu, esos sutiles poros 
que llevamos dentro. 

Comprendí entonces la tristeza del árbol. El ombú andaluz, solita- 
rio y pequeño, me dijo que tenía pena porque estaba desambientado. ... 


MARIA DEL PILAR. .BESCOS .DE-SIBONT 
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Foto Martin, París. 


Blossac, 
otro de los dibujantes parisienses especializados en modas. 


Lo vemos trabajando sobre una creación de Patou, denominada Long- 
champs. El de la página izquierda, de la misma casa, es un modelo 
realizado en gasa amarilla. Los bordados en colores de la bata con- 
tinúan en la parte de atrás sobre la falda. Este vestido se llama Joy. 
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Raquel Pueyrredón de Lastra, Ricardo Donovan, 
Lydia Méndez de Bullrich y Jorge Sánchez Zinny. 


X 


Los novios, Sylvina Luro Pueyrredón y Gabriel 
María Cantilo, después de la ceremonia religiosa. 


Fotos Perl. 


Hersilia Peña Pueyrredón de Inés Centeno Pueyrredón de Ayer- 
del Valle y Cecina Palacio. za, Julieta Luro Pueyrredón de 
Bullrich, Enrique Mignaquy Luro 


y Ernesto Ezcurra. 


Boda 


SYLVINA LURO PUEYRREDON 
GABRIEL MARIA CANTILO 


Bendecida en la iglesia de San Miguel 
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UESTRO mundo, este dichoso y 

sobresaturado mundo en que vi- 
vimos, se compone de grandes y peque: 
ñas cosas. Esta menores, que sólo me- 
recen un lugar en la Caja chica, son 
dignas también de análisis, comentarios 
y desmenuzamientos, pero depende, na- 
turalmente, del momento adecuado y la 
disposición con que se cuente para in- 
vertir tiempo en ellas. Pongamos un 
domingo que sugiere reposo, nonchalan- 
ce, laxitud. Sea un poco antes de la 
siesta o bien volviendo de un paseo o 
caminata, cuando la modorra y la lectu- 
ra de los sucesos intrascendentes son los 
indicados al caso. 

Comenzamos entonces con el paseo 
dominical por calles tranquilas, que es 
donde estas observaciones cobran aside- 
ro, culminan, se vigorizan y se vinculan 
entre sí con otras, pequeñas también, 
frívolas y sin importancia, que resultan 
la verdadera vacación para los que desde 
el lunes hasta el viernes viven pendientes 
de los temas substanciales y profundos 
que gravitan sobre el planeta. 

Hemos pasado el otoño y sus tar- 
des elegantes, poéticas, cromáticas, cuando 
los plátanos y los tilos y otros vegetales 
amarillean y las calles se alfombran de 
áureos matices que reposan o se arremo- 
linan según el giro de las brisas. Los 
utilizó Rusiñol en sus luminosos jardi- 
nes y no hubo poeta juvenil o maduro, 
romántico o moderno, que no los cantara. 
Hasta los músicos de fines de siglo ti- 
tularon alguna pieza dulzonamente tris- 
te con un “Al caer de las hojas”. “Tam- 
bién es probable encontrar dentro de 
alguna novela vieja una hoja amarilla, 
puesta ahí quién sabe cuándo y quién 
sabe por quién. 

Y mientras se marcha por ese cru: 
Jiente tapiz callejero se las pisa y se las 
desparrama con regocijo colegial. Se es 
de su sonido especial, que tal vez, con 
mucha imaginación, pudiera comparárse- 
lo con arpegios de clavicordio reseco y 
desafinado (valga la comparación). Vie- 
ne a la memoria una lámina histórica. 
La publicó Guizot en su “Historia de 
Francia”, en el capítulo de las jornadas 
prerrevolucionarias y en donde se ve al 
delfín paseando por un parque, seguido 
de un séquito sombrío. Camina jugando 
y aventando las hojas caídas. Dice el 
epígrafe: Mientras caminaba se entrete 
nía el delfín en empujar las hojas secas. 

Caminando por esa calle dorada 
q parece de cuento ilustrado o de fon 
o de película se llega hasta un cine en 
cuya cartelera se anuncia una comedia 
musical. ¡A verla, se ha dicho! 

Poco antes nos dan un noticiario 
local. Allí encontré, en definitiva, la 
pequeña cosa del día. Trétase de una 
nota con uno de esos espectáculos provin- 
cianos en boga donde coronan reinas. 
Reinas del cereal, de la vid, de lo que 
sea. Ahí aparecen estas bonitillas reinas, 
ataviadas unas como la bella princesa del 
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cuento; otras, inspiradas directamente en 
Marilyn Monroe o Esther Williams. 

Pero he aquí que cuando enfren- 
tan la cámara con su amable sonrisa les 
da por hacer cierto saludito con la ma: 
no, saludito que en un tiempo resultó 
gracioso y hasta original. Lo practicaron 
ya rato ha, Jane Powell, Elizabeth Tay- 
lor, Pier Angeli, Ingrid Bereman, Lana 
Turner, Fay Wray, Norma o Ca 
role Lombard, Mitzi Green, Mae West, 
etc., y entre las nuestras, todas. Consiste 
en levantar el brazo, dejarlo quietito e 
imprimirle a la mano un suave movimien- 
to oscilatorio, como un “no” constante y 
rítmico. Está demasiado visto el ademán 
en cuestión. Es hora de que los directo- 
res de escena y los animadores vayan 
pensando en algo diferente. Hasta Abbott 
y Costello también lo practican en sus ri- 
sibles niñerías. No hay más que verlos. 

A este saludito se han aferrado to: 
das nuestras reinas de los certámenes 
cuando son conducidas al escenario o 
aparecen sobre sus tronos soberanos. Es 
Bi mismo ademán que con discreta y es- 
tudiada distinción lo concedió también 
la reina Isabel el día de la coronación. 
Y por consiguiente, también lo hizo Au- 
drey Hepburn en “La Princesa que que- 
ría vivir”. Por eso se les enseñó a las 
chicas de las carrozas a saludar igual, 
tipo cinematográfico, como también lo 
hace Gina Lolloheigida y, UN poco extra- 
vagante, pero personalísimo, la Poipintal 

He aquí como la insistencia de una 
moda, de una costumbre vista y divul- 
gada en el cine, imitada hasta el har- 
tazgo, puede tornar vulgar a quien la re- 
pite. Es de esperar que nuestras futuras 
reinas de los juegos florales, del azúcar 
o del maíz no vuelvan al saludito de la 
mano, que hasta hace cuatro o cinco 
años nadie lo hacía y que ahora aparece en 
la escalerilla de los aviones, en los cole- 
giales premiados y en cualquier parte 
donde se efectúan distinciones registradas 
por los noticiosos. 

A la terminación del programa de 
cine, en cuyo transcurso la heroína se 
despachó también un par de estos ade- 
manes, volvimos a la calle de las cru- 
jientes hojas de tilo. Una ráfaga de vien 
to levantaba unas y desprendía otras en 
caprichosos vuelos. Algunas nos rozaban 
la cara, otras se posaban en los hombros. 
Dejaban los árboles donde en un tiem 
po habían verdeado juveniles como las 
reinas de que hablamos, y ahora alejá: 
banse de ellos también con un saludito, 
en un adiós final y triste, al dejar las 
ramas que ellas exornaron durante sie- 
te meses. 

Finalmente, y un poco ex abrupto, 
la ruidosa barredora municipal puso pun: 
to final a estas reflexiones de caja chi- 
ca en un domingo apacible, con noti- 
ciarios, estrellas rutilantes, graciosas rei 
nas de provincia, bodas reales y árboles 
dorados, éstos en la perpetua renovación 
de su vestuario que motivó el comentario 
presente. 


EL 
SALUDITO 
DE MODA 


Por 


Pablo C. 


Ducros Hicken 


LR Y Fotos Claros 
Mónica de Ridder luce un aus 
de faya fondo blanco estampado 
con motivos de flores en negro. 


Pe 


Teresa Adrogué. Traje celeste en 
tafetán natural. Pliegues origina- 
les en la bata como en la falda. 


Fanny V. Tornquist. Traje de sastre Catalina S. Ezcurra. Traje en lana negra con Elvira Paz Cossio. Vestido en tafetán natu- 
gris en franela. Echarpe de martas. adornos de terciopelo. Botones de strass. ral azul acero. Collar de strass y piedras. 
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Castillo de Almasa. Albacete. 


JASTILLOS con FANTASMAS 


por ELISEO ALONSO 


¿MPRE recordaré la anécdota feudal de aquel millomario norteamericano que 
o un castillo en España y tras numerar una por una sus piedras se lo llevó 
ra levantarlo de nuevo en California. Así se hizo, pero el yanqui, muy 


so, estaba al poco tiempo de regreso en Castilla, pues — negocios son negocios, 
nentaba — en los fosos y almenas de la reconstruída fortaleza no hacía su apari- 


imbulesca don Pepito, el fantasma que le habían vendido con el castillo. 
» sé de muchos castillos con fantasmas y bellas leyendas, y de otros, todavía 
con buenas bodegas repletas de formidables pipotes de panza abacial. Algunos 
Sos castillos, con blascnes y todo, están en venta, con grandes facilidades de pago, 
T si alguien, en estos inromentcs de escasez de viviendas, se muestra interesado en su 
a ré a describirlos, sin que por ello intente cobrar mi justa comisión de 
de los castilles de España. 
“Los castillos, con sus almenas dentadas y pardas, sus torreones con revolotear 
ncejos y chouvas y sus fosos con neblina de siglos, son las mayores sorpresas que 
ramos en el paisaje, imponiéndonos a la vez respeto y temor. Sus moles ingentes 
horadadas por puertas falsas en comunicación con arteros puentes levadizos, 
leren una mueva animación de las gestas y personajes que pesan sobre nosotros 
oso agobio de siglos. 
ss hay que se engastan airosos sobre una peña pelada. Son castillos de cantares 
con Mlesteros y gente de cota a caballo, ásperas fortalezas del rey Rodrigo, 
do del Carpio, los siete infantes de Lara, el mio Cid... Castillo de Montiel, por 
el de “ni quito ni pongo rey”, testigo de la lucha a muerte, en 1369, entre 
Pedro y su hermano don Enrique. Y también, a medida que la Reconquista 
el sur, ha de entrar el romancero morisco en estos castillos: “¡Abenámar, 
har!, moro de la morería”... 
tos castillos están o estuvieron rodeados de un tupido paisaje de hayedos y 
Por ellos pululaban doncellas de largas trenzas y amores contrariados, caza- 
“un halcón en la mano, pajes, bufones y juglares limosneros con la viola al 
Castillos de Montbeltrán, Calatrava la Vieja, Coca, Medina, Gormaz, Pon- 
torga, Alba de Tormes, Peñafiel, Simancas, Benavente, Guadamuz y muchos 
sados por tierras de Castilla y de León. Son lugares de infantinas hadadas, 


candorosos romancillos: “Allá en Garganta la Olla, — en la vera de 
—= salteóme una serrana — blanca, rubia, ojimorena”. 


tedos los castilles citados creemos que cobijan fantasmas o duendes, espe- 
(Concluye en la página 926) 
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Inés Alzaga de Vela, Isabel P. de García Merou, 
Claire F. de Pemberton y Suzanne J. de Pro- 
venzano esperando el momento de salir a escena. 


Claire F. de Pemberton maquillando a Violeta Dos rostros asoman por el improvisado quiosco 
Rey; María Rosa Segura observa el trabajo, de revistas: Ana Bullrich y Ana Peralta Ramos. 


VELADA DE BENEFICENCIA 


realizada en el teatro Politeama por la Asociación para la Lucha contra la Pará- 
lisis Infantil con el objeto de reunir fondos para la construcción del edificio. 
Se realizó con el auspicio del Centro Argentino de la Moda, el que contri- 
buyó con modelos para ser lucidos en esa fiesta, que se tituló Elegancia en 
Otoño, tomando parte en la representación numerosas señoras y  miñas. 


Apuntes tomados del natural por Delfina Bunge de Rosa sobre movimientos 
del ballet “La pesadilla del modisto”, coreografía de Biyina Klappenbach. 


, Google 
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Luisa Atucha probándole una falda a Marianne Loeb de Gálvez. Rodean Durante los entreoctos comentan el programa Juana Pereda de Ocampo, Ana Maria 
a “Toulouse Lautrec”” (Ernesto Pemberton) María R. Segura y María E, Mitre. Achóval, Magdalena Ruiz Guiñazú, Noemí Pereda de Bengolea y Juan Carlos Bengolea. 


La organizadora, María E. González Arnao de Poggio, Elisa Figueroa Bosch sostiene el traje 
y Enrique Messiat, con quien compartió la tarea de de novia que luce Irina V. de Messiat; 
presentar el espectáculo, comprueban el desarrollo del observa Sozy F. de Del Corril Abajo: 
programa. Abajo: en el cuadro '““Evocación de París”. en el hall del teatro CS MERTaN ies: 
las modelos bajan del escenario a la platea. Vemos pectáculo Isabel y Clara Ordóñez, Mar- 
aquí a María Eugenia Avellaneda luciendo un ele- ta Gallardo, Raquel Lastra y Magda- 
gante conjunto para calle. De pie: María del Villar léna Ruiz Guiñazú 

Eleta, Inés Von Grolman, Luisa Atucha y G. Iturralde. e 
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je negro sobre tules negros cubren el corsage, muy ajustado, y una 


gro. Escote en punta al 
] mode lo es de Chanel. 


DESFILE DE MODELOS 


La falda se acorta aun en los vestidos de gran fies- 
ES ta; pronunciado escote. Tal este modelo de Chanel, 
de taffetas negro con paniers y armado coselete. 


P 
| 
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|] 


José E Rhom 


Don Alejandro Shaw, Hilda Conte de Rohm y 


: , Kat) ) » bal 
- Vélez de Padrós, Sara Maria Arduino de Herbin Y Katherme West de Bombal 


Los novios con Aurora Howard de González. 
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Domingo Bombal y Delfina 

x . Bunge de Rosa. Izquierda: Ma- 

sl ) ! y nuel Alvarez Aranguiz, Luci- 

Boda . Y > la Bombal y Luis María Def- 


HORACIO GONZALEZ 
HOWARD 


Bendecida en el 
Santísmmo Sacramento 


Inés M. de Defferrari y Ma- 
ría Elena Barceló de Martin. 


1195 JUNE 


Los novios y Raquel 


Bombal de Aldao. 
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y 
Sinfonía en 


MARIE PASCAL 


blanco y negro 


Marcel Kummer se inspira en la sinfonía del blanco y del negro, 
que está de moda, para presentar algunos modelos característicos de 
esa tendencia. El clásico astrakán negro, izquierda, y el suntuoso 
visón blanco, arriba, son las pieles elegidas por Marcel Kummer 
para crear dos boleros, cuyas líneas elegantes los señalan como 
los grandes favoritos actuales en un refinado vestuario femenino. 
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Orga 2212 negra, lunares 
Vane OS, pronunciado esco- 


ve Laa línea del corsage se 
prdloraga drapeada hasta la 
falda, muy amplia y muy 
armada. Es un modelo de 
Givenchy para cocktail. 


Hubert de Givenchy. De 
taffetas negro, este modelo 
entreabre la falda en la es- 
palda para lucimiento de 
una profusión de bien 
distribuídos frunces que 
sostienen varias enaguas. 
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La NUEVE DE JULIO y un recuerdo literario 


del este comprendido entre la ilustre Avenida de Mayo y 

esa otra sin sueño que es Corrientes. En esto, la nume- 
ración de las casas viene a darme no sólo cifras sino la cifra 
de un recuerdo literario que no quiero desdeñar. 

¿Quién no ha leído Corazón, de Amicis?... Escrito 
para niños de nueve a trece años, tuve ocasión de conocerlo 
antes de la edad mínima especialmente señalada por el autor. 
Y al cabo del tiempo, en la tarde de este día en que escribo, he 
vuelto a abrir el Corazón (la frase ha salido así, dejémosla 
estar) y releíido uno de los cuentos mensuales, el intitulado 
De los Apeninos a los Andes. No obstante su difusión es me- 
nester, para mis fines, una síntesis rememorativa de su argu- 
mento: Un muchacho genovés de trece años realiza la aventura 
de venir solo a la Argentina, en busca de su madre. Al des- 
embarcar en Buenos Aires, un obrero italiano encamina al 
compatriota hacia la dirección de su tío. Marcos, el protagonista, 
llega a la calle de las Artes y frente al número 117 acelera 
emotivamente el paso. Frente al 171 se detiene para tomar 
aliento y decir para sí un jaculatorio ¡madre mía! ante la pro- 
bable inminencia del encuentro, porque en el número 175 
estaba la tienda de quincalla del pariente. En efecto, las señas 
estaban bien y la tienda estaba allí, pero había cambiado de 
dueño; el tío había muerto y las peripecias siguen acreciendo 
el interés del relato por el procedimiento de la carrera de 
obstáculos. 

La antigua calle de Artes, hoy Carlos Pellegrini, correspon- 
de a una de las manos y aceras de la anchurosa avenida. Por 
este paraje urbano es por donde transitó Marcos con su baulillo 
al hombro. Hubo de recorrer toda la calle, porque le dijeron 
ue al final de ella tenía su residencia una Emilia que podría 
darle noticias acerca del paradero de su madre. La calle “era 
recta, larga pero estrecha, flanqueada por casas blancas y bajas 
ue parecian otras tantas casitas de campo, y estaba llena de gente, 
de coches, de carros, de ruido...” Amicis da fe. La familia 
del final de la rúa, cuya casa también era blanca, con hermosa 
cancela de hierro, y tenía un patio con macetas llenas de flores, 
se había mudado; y el chico tuvo que ir a pernoctar a la Boca, 
“una ciudad pequeña, medio genovesa, que está a dos horas 
de camino”. A durmió, en un cuartucho de almacén próximo 
al muelle, sentado sobre un montón de maderos frente a “mi- 
llares de barcos, lanchas y vapores”. (El mundo pictórico de 
Victorica Quinquela Martín estaba allí, también como en 
sueños, a h espera del día bíblico de su creación artística). 

Nótese cómo la vida engendra literatura y la literatura, a 
su vez, crea vida. Vida y milagros. Amicis advierte en algún 
pasaje de su libro que cada uno de los cuentos es el relato de 
una acción buena y verdadera realizada por un niño. El pro- 
pósito apológico de la obra requiere la acción buena, de la que 
se desprenda la ejemplaridad. Mas lo de la acción verdadera 
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Ticas por la Nueve de e por el tramo de su acera 


pudo haberse cumplido o no. Pudo haber existido el esfor- 
zado muchacho genovés... y pudo no haber existido. Pero 
esto y no cuenta; es lo mismo. Vida y literatura, letras y vida, 
en el movimiento de sus mareas, regidas por diferente luna, 
mezclan sus hi En ellas, aquietadas, espéjase la figura del 
protagonista. veo emerger y echar a andar por esta calle, 
ante los números ya indicados, por delante de los cuales Ed- 
mundo de Amicis quiso hacer pasar a su criatura en momen- 
tos de esperanzada angustia para ella. El autor conocía este 
país y situó en la Argentina la meta sentimental del peregrino 
del amor filial. Por aquí pasó, un día de mayo, con el cofre al 
hombro y con su afán, logrado más adelante y más arriba, en 
tierra tucumana, a donde la madre había ido ad servicio deuna 
familia rica. Entrambos se abrazaron sollozantes de alegría y, 
al decir del médico, la presencia del hijo vino a salvar la vida 
de la madre enferma. Así concluye la narración, que posee esa 
limpia ternura peculiar de Amicis. 

Es la hora bulliciosa de la salida del cine. Veo pasar a 
los transeúntes. La calle se llena de gente, de coches, de ruido. 
Como entonces. 

Nada dice el escritor acerca del destino de ambos seres 
después del encuentro. Quizá se hayan quedado en esta tierra 
y, con el fruto de su probada capacidad de esfuerzo, hayan 
pectida traer al cabeza de familia y al hermano de Marcos. 

al vez hayan podido levantarse, salir de la pobreza en que 
las desgracias los habían sumido. Pensemos que sí, que pu- 
dieron vencer la adversidad y triunfar al pie de los Andes, por 
virtud de la realización de sueños que fueron imposibles al 
ie de los patrios Apeninos. Pensemos — ¿por qué no? — que 
ueron felices. Un hermoso final contribuiría a que la segunda 
parte fuese buena. 

Quizá algún descendiente del intrépido genovesillo cruce 
por aquí e ignore el nombre antiguo de esta calle y, por no 
saber, pase indiferente ante la numeración a cuya altura, hace 
muchos años, dió un vuelco el bien puesto corazón de su 
abuelo. La vida y las letras son así. 

Paréceme seguir viendo ahora, bajo las luces de la ciudad 
encandilada, una sombra minúscula y andariega que se pierde, 
camino de la Boca, agobiada por el peso de un baulillo y de un 
triste estupor. Alguien dirá que si el personaje fué real alguna 
vez, ya no existe; y que si fué irreal por no haber sido nunca 
de carne y hueso, no existió. Que por lo tanto es una sombra 
que pertenece al mundo de la ficción, de lo imaginario. Que 
es, en una palabra, artificial. Puede ser, pero también es arti- 
ticial la luz que a estas horas alumbra a la ciudad... y sin 
embargo es luz. Y las sombras siempre son naturales, sean 
hijas de la luz artificial o de la luz del sol. 
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Por Custavo Ferreyra 


DESLINDE 


El hombre, fimalmente, ha debido retroceder. Dió un paso atrás. Había 
netrado en la ciudad, prieta y brillante, tras triste, larga lucha. Procedía el hombre 
campo, ancho y simple. A esta altura de su vida — casi el medio siglo — nuestro 
amigo, “viajero indeciso”, fijó su vida en el deslinde. 


. - » 


Allí está. De cara a la ciudad. De espaldas al campo. Lo que tanto apeteció 
por contraste, la ciudad, lo repelía. Le apenaba ser rechazado por lo que tanto había 
amado y, con ello, sufrido. 

¿Por qué buscaba hacer pie en el campo, al que relegara? 

Al hincar el talón en el suelo sentía que la fuerza de la tierra subía por su 
ser, al corazón, a la mente. 

¿Vencido? ¿Fracasado? Palabras sin sentido... ¿Quién vencía? ¿Quién fracasaba? 
¿No son débiles los triunfadores en la intimidad? ¿No son fuertes los anónimos en 
público? 


» » * 


El hombre está en el deslinde. En la línea que separa el campo de la ciudad. 
En el punto, precisamente, en que confluyen la escoria de la ciudad y la resaca del 
campo. En el justo medio donde se unen — ¿quién los dispuso? — lo que la ciudad 
epale y el campo no quiere. 


* * . 


El hombre tiene, ante la ventana del chozo que se ha labrado con sus manos, la 
guedeja de los sauces, que el viento de otoño mece. 

No está frío por dentro. Siente en su pecho un calor que lo desazona. Ese calor 
es una energía que no sabe cómo hacer útil. El hombre — nuestro buen amigo que 
soñó y trabajó como casi todos los hombres — ignora qué hacer con ese tesoro que 
se ha acumulado en su corazón. 

Cuando llegamos a este hombre que tenemos ante sí, ha concluído por com- 
prender que el hombre vale sólo por el bien que puede hacer a los otros hombres. 

He aquí su problema: sus semejantes, según las apariencias, rehusan la solidaridad. 

Sobre esto medita nuestro pobre amigo, el hombre. 


* * * 


Ante la ventana, cerca de los libros y herramientas, piensa y siente. 

Ese día ha trabajado más que otros, el hombre. En el trabajo asienta, recoge y 
abriga su impulso. Sigue trabajando con las manos y la inteligencia, de las que depende. 

¿En qué grado sería útil a los demás si lo dejaran? Quiere salir de sí propio 
para probarlo. 

El hombre está ahí, en el deslinde de su ser y el mundo, inerme. 


* » * 


¿Qué hacer con la fuerza que trajo del campo? ¿Qué hacer con lo que resta 
de ella, luego de la lucha en la ciudad? ¿Cómo hacer rendir a su experiencia urbana? 

El tiempo se esparce en torno suyo. 

Ha coronado el goce y el dolor, el hombre. Lo hizo para ser mejor. Quiere 
ser mejor, nuestro hombre. Vive sólo para eso, con la esperanza de que se sirva para 
algo, a alguien. Nada quiere ya para sí. Cuanto tiene — bien poco, por cierto — le 
parece excesivo. 


* - * 


En este instante el pensamiento del hombre se abisma ante el espectáculo de 
la catarata. Por la cortadura se despeñan, fragorosos, la vanidad, la voluptuosidad, el 
egoísmo, como él se despeñó cuando fué niño, cuando fuera joven, siendo maduro. 

Ahora se desase, deja de ser todo eso, cuando está en el deslinde, en la línea de 
separación, en el filo que taja entre la naturaleza y la civilización. 

Nuestro buen amigo el hombre, hundido en el chozo donde ha querido refu- 
giarse, medita estas cosas, que otros hombres, antes que él, han meditado. 


Ele3ancia 


de invierno 


Grazia exhibe una 

colección de vestidos y tapados 
indicados para la mujer práctica 
y coqueta. De estilo 

clásico, las creaciones 

de Grazia siempre llevan algún 
detalle original y de buen 
gusto que realza la personalidad. 


Fotos Claros 


Joseph Cousin presenta un 
tapado de visón salvaje, 

souple como si fuera de género, 
condición que requiere una técnica 
muy perfeccionada, de la cual 
Joseph Cousin parece tener 

el secreto y que aprecian todas 

las mujeres que saben bien vestirse. 
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BAS Paro gun traje de no- 
blimeaiimáte. El gran chal 
lásnisma tela. Creación 
ari Cristina Eymann. 
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STUVO maravilloso el baile 

de anoche en el golf... ha- 
bía luna... Teresa bailó hasta 
el amanecer en la terraza con 
sus innumerables admiradores... 
Mientras tocaban un vals la vi 
girar y deslizarse como una vi- 
sión en brazos del más guapo de 
los varones ahí presentes... Su precioso vestido tenía 
un tomo cambiante y misterioso, era de un delicado 
color “gris azulado”... ¿Qué le diría él al oído?... 
Ella me lo confió después... “Eres admirable, Teresa, 
le decía . . ., todas las mujeres se ven marchitas y con los 
vestidos ajados al lado tuyo. Dime, ¿cuál es tu secre- 
to?”. . . Ella, por cierto, mo lo confesó, pero a mí sí... 
y es que su lindísimo vestido de baile del color de 
moda, que tanto llamó la atención, era de “Kashgar”, 
la nueva y finísima tela de Arturo, Creaciones para 
alta costura, Avda. Santa Fe 1288... 


IM *QUINALMENTE em- 
pujo la puerta giratoria y 
me encuentro 'en el suntuoso 
hall del hotel en que se aloja 
Silvina... Hago anunciar mi 
llegada y contemplo la cosmopo- 
lita clientela que se agita en tor- 


no mío... Silvina me telefoneó 
para decirme que su avión par- 
tía hoy...; está triste de irse y 


además contrariada porque no 
pudo encontrar el sweater que 
añoraba para su “toilette” de 
viaje. .. La veo bajar del ascensor luciendo su esbelta 
silueta moderna en su nuevo “tailleur”... Me ubica 
y se me acerca. Pero me extraña verla tan sonriente y 
animada... “Isa, me voy feliz... mírame, ...por fin 
encontré el sweater que tanto hemos buscado... ¿Te 
gusta? . .. Es precioso, ¿verdad?”... En efecto, es lindi- 
simo. . ., la modela y la viste maravillosamente. .., es 
una prenda fina y suave. . ., el color es el mismo dorado 
de miel que ella quería... Celebrando su hallazgo me 
dice triunfante... “Isa, es un nuevo sweater “Ola”, de 
tana y nylon.....: tuve la suerte de encontrarlo en “City 
Sports”, Avda. Santa Fe 1270, donde tienen una selec- 
Sionada variedad de eolores y formas”. ... 


pe codos apoyados sobre la baranda de terciopelo de su 
palco, Diana cerró los ojos prendida a la magia de los 
últimos acordes de la orquesta... Tras un corto silencio, 
la majestuosa cortina del Colón cubrió la escena y la sala 
entera vibró con los aplausos... Al encenderse las luces 
hubo un murmullo de admiración ante el soberbio conjun- 
to de lujosas “toilettes”, hombros desnudos y magníficas 
joyas... Junto a la belleza rubia y frágil de su mujer, 
Ricardo, varonil y arrogante en su frac impecable, se 
inclinó para decirle durante el 
entreacto... “Diana, todas las 
miradas están' clavadas en ti... 
estás deslumbrante esta noche. ... 
Pareces una diosa con tu cutis de 
nácar... Eres la más linda de 
todas... Ahora comprendo por 
qué me dices siempre que el 
“Angel Face” de “Pond's” es el 
maquillaje perfecto... 


CERCATE, Lily... Soy yo, Rinaldo, el zorro... Te 

veo triste... ¿qué te pasa?... Bien sabes que aunque 
somos títeres, todos te adoramos y queremos verte alegre. ... 
Lily, tengo una idea... Anoche en mis rondas nocturnas 
vi una blusa divina y estuve a punto de robármela para 
ti... Es una novedad. ... el fondo es blanco, transparente, 
de nylon, tiene encima dibujadas en terciopelo negro flores 
y hojas finas, como una caprichosa enredadera. . ., y en. las 
córolas, delicadas venitas doradas... Al verla me acordé 
de lo que dijo Mel Ferrer: que tu corazón era una campa- 
nita de cristal. ..., y me lo imaginé latiendo dentro de esa 
tela transparente y frágil también como un cristal... Es 
una “toilette” de tarde, porque la acompaña una preciosa 
falda de terciopelo negro... ¿Estás enloquecida 
por verla?... ¿Y te haría feliz que fuera tuya?. .. 
¡Así me gusta!... La hallarás en la casa Sanló, 
Avda. Santa Fe 1125. ...Lily, espera, que te 
voy a dar otro consejo: para completar el éxito 
no dejes de usarla con un finísimo par de guan- 
tes de gamuza negros... los encontrarás al la- 
do, en “El Reno”, la Casa famosa por la cali- 
dad de sus guantes ..: e 
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Trastienda de 


UTILANTES premios a la fama, la fortuna y la 
R loria aguardan a los pocos favorecidos destina- 
di a destacarse entre las estrellas de Hollywood, 

pero el destino siempre inflige torturas para probar 
que la vida puede ser hermosa, pero nunca perfecta. 
El castigo que persigue a la mayoría de las ce- 
lebridades es el de perder sus vidas privadas. Cuando 
la fama pasa por la puerta, la intimidad huye por la 
ventana. Omnibus cargados de turistas y curiosos se 
detienen frente a sus casas en descarado plan de 
espionaje. Los pacientes buscadores de autógrafos pe- 
netran en los hogares. Los fanáticos hacen jirones la 
ropa de sus favoritos en la calle. Los pescadores de 
noticias están alertas; el menor suspiro de amor, o ru- 
ido de ira, es material para la columna de chismes. 
Pas estrellas reciben de la prensa diversas emociones, 
ue van desde el amor hasta el odio. La prensa de 


—¿A quién, a mí? — pregunta Kim Novak, uno ollywood me ha hecho bien, dijo cierta vez Lana 

de los últimos descubrimientos. La acompaña Turner, siempre me han pd pra con una sonrisa. 

su promstido, Mc Krim. Kim Novak observa A las damas y caballeros del reino del cine 
su régimen dietético espasmódicamente. les place descansar al calor de la publicidad, aunque 


hay momentos en que es lo último que desean hacer. 
Sheree North tiene un hábil plan para separar su vida 
pública de la privada: en la intimidad es naturalmente 
morocha, pero siempre es rubia (con peluca) para 
la cámara o las apariciones en público. Los anteojos 
ahumados recetados por el oculista son más llamati- 
vos y ocultan más las arrugas y los ojos enrojecidos 
ue los anteojos comunes... Sirenas como Susan 
Ha ward, Rita Hayworth, Jane Wyman y Joan Blon- 
dell son tan miopes como el que más; sin anteojos 
casi necesitan que las guíen. 

Uno de los mayores tormentos del éxito es el 
régimen alimentario. 

Esta tierra del cine se ha transformado en un 
país de gente que a se atreve a comer una co- 
mida completa debido al tabú dietético. El cuchillo 
y tenedor se consideran aquí como instrumentos de 


Un nuevo Marlon Brando, elegante y bien autodestrucción en la batalla por la línea. Los glo- 
einado, se detiene a saludar a la encantadora tones naturales se ven obligados a llevar uma exis- 
usan Hayward. Susan es corta de vista y le tencia espartana. Pilas de comida y fuentes de bo- 
es necesario usar anteojos para leer. cados que se sirven en los banquetes quedan sin 
tocar. Per más hambrienta que esté, una estrella 


como Esther Williams tomará hasta la última gota 
del jugo de su pomelo y pasará por alto todos los 
demás platos. Quizás Joan Crawford no coma otra 
cosa que las aceitunas que acompañan un manjar. 
Jeff Chandler tomará incesantemente café anémico, 
sin azúcar m crema por supuesto, y rechazará todo 
lo demás. Por otra parte, Jean Simmons no tiene este 
roblema y se la ha visto devorar un charrasco enorme. 
Janet Leight, Tony Curtis, Martha Myer, Donald 
O'Connor, Pier Angeli, Audrey Hepburn y Debbie 
Reynolds comen cuanto les viene en gana como 
si estuvieran llenando de carbón una máquina y 
John Wayne lo hace como si tuviera un agujero en el 


estómago. 

Desle el comienzo de sus carreras en Holly- 
wood los actores entran en el período de cambio y 
nada queda como antes, ni siquiera el nombre. El 
nuevo nombre profesional puede ser mejor respecto al 
que figura en la partida de nacimiento, « también lo 
contrario. Tulle Ellice Finklea mo es nada adecua- 
do para “marca de teatro”, en cambio Cyd Charisse, 
sin duda, es mejor. Sheree North es más bonito que 
Shirley May Bethel, el verdadero nombre. 

La rueda de la fortuna gira; algunos pierden, 
otros ganan. El gran dios del cine da a algunos 
actores espléndidos papeles y a otros los condena a 
perpetuo anónimo o les asigna trabajos contrarios a 
su naturaleza y conocimientos. Una muchacha muy 
religiosa y una ingenua surgen como reinas del sex 
appeal: Jane Russell y Marilyn Monroe. Mike Wil- 
ding, que nunca tomó una lección de baile en su vida. 
desempeña el papel de un mundialmente famoso bai- 
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larín de ballet. Taina Elg, una de las grandes bailarinas 
de ballet de Europa, es contratada para actuar en The 
Prodigal, de la MGM; muchos bailan, pero ella no 
mueve un pie en toda la película. Jack Webb probó 
a 30 jóvenes cantantes para un aus en Dragnet y 
luego explica a la que salió triunfante que debe can- 
tar mal y fuera de tono. 

La Metro eligió a Edmund Purdom, Steve Fo- 
rrest, George Nader y otros excelentes pianistas para 
desempeñarse en Rhapsody, y asignó el papel a John 
Ericson, que no sabe ni siquiera tocar unter 
con un dedo. 

Los Warners, en busca de un muchacho rubio 
de ojos azules para un papel en The Silver Chalice, 
entrevistaron a muchísimos y seleccionaron a Peter 
Reynolds, de cabello oscuro y ojos pardos, que debe 
teñirse el pelo y usar lentes de contacto azules. 

Un film británico con un fondo chino será fo- 
tografiado en Nueva York y un film de Hollywood 
titulado Adventure in Rio será rodado en Londres. 
La rueda gira continuamente. Hollywood es así. 
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La atracción de Oriente: la muchacha esclava 
“Susan Hayward) evidentemente demuestra sin- 
cero afecto por su amo (Mike Connolly). 


Eddie Fisher repara con el lápiz labial algún 
sutil desperfecto en la boca de Debbie Reynolds, 
la feliz mortal que no practica regímenes. 


bale 
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Cena y baile ofrecidos por el embajador de la República Dominicana 
al Cuerpo Diplomático y a las autoridades nacionales con motivo de 
celebrar.el 25% aniversario de la primera elección para la presidencia 
de la República Dominicana del generalísimo Rafael R. Trujillo. 


1. Sra. de Leite Ribeiro, esposa del embajador de Brasil; Sra. de Ríos Gallardo, esposa del embaja- 
dor de Chile; Sra. de Guzmán, esposa del ministro consejero de la embajada de Chile, y la Sra. de 
Girard de Charbonniéres, esposa del embajador de Francia. 2. Jesús Flores Aguirre, de la embajada 
de México, con su esposa, bailando el baile típico dominicano “El Merengue”. 3. Sra. de Xara Brazil, 
esposa del ministro de Portugal, y el director del Ceremonial del Estado, Federico A. Bernini. 4. Se- 
ñora Cristina Herdocia de Lamm, esposa del embojodor de Nicaragua, y el embajador de México, 
Vicente L. Benéjtez Claverie. 5. Sra. de Pinell, esposa del embajador de Bolivia; Sra. de Chaves, 
esposa del embajador del Paraguay, y la Sra. de Chiriboga Novarro, esposa del embajador de Ecua- 
dor. 6. Sra. de Brunet, de la Cancillería; Sra. de Gamboa, esposa del jefe de la Policía Federal; el 
embajador de Alemania, Dr. Hermann Terdenge, y la Sra. de laje, de la Cancillería. 7. Carlos 
Federico Pérez y Pérez, embajador de la Repúblico Dominicana, y la Sra. de Vittone, esposa del em- 
bajador Carlos Vittone, director de Relaciones Exteriores de la cancillería argentina. 
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ELOGIO DE LA TIZA 


de atrás, a todos los que se dedicaban a la indaga- 
ción del pasado, parece que los llamaban anticuarios, 
como a ese Mr. Oldbuck que da título al famoso relato de sir 
Walter Scott, el cual creyó descubrir las huellas de un antiguo 
campamento romano donde sólo había rastros de un cobertizo 
reciente, construído para festejar una boda (lo cual nos prueba 
que ya en la época de Walter Scott los investigadores sabían 
equivocarse). 

Entre las más accesibles disciplinas frecuentadas por los 
anticuarios figuró desde tiempo inmemorial la epigrafía, ardua 
ciencia auxiliar de la historia. 

Para el diccionario oficial es la ciencia que tiene por 
objeto conocer e interpretar las inscripciones iba en 
primera acepción, significa inscripción en piedra o metal). 
Al epigrafista le interesan todas las inscripciones medianamen- 
te públicas registradas en piedra, bronce, muros de ladrillo, 
etc. No así los ladrillos literarios que componían las biblio- 
tecas cuneiformes, ni las cartas apócrifas del hombre del neolí- 
tico según las representan los Mbujantes humoristas. 

Una modesta inscripción nos informa a veces mejor que 
Ovidio, Plutarco o Tito Livio, sobre la manera de ser y el 
espíritu de un pueblo. 

Los aspirantes al doctorado en humanidades suelen fre- 
cuentemente preparar sus tesis sobre temas epigráficos, tales 
como: La profesión de médico en la antigua Roma, según 
259 inscripciones, Bailes y kersemesses romanas según las inscrip- 
ciones del foro de Trajano, El epistolario amoroso romano se- 
gún una curiosa inscripción hallada en el office de una resi- 
dencia de la Via Ulpiana, u otros parecidos. 

Lógicamente, en cada país el interés varía en cuanto a 
los temas, porque en la vida académica cada nación tiende a 
elaborar monografías sobre el problema que más le interesa 
en la vida cotidiana. 

Retornando a las inscripciones, inferimos de todo lo ex- 
puesto que el aviso colocado a la entrada de su cubil por un 
salchichero de la Roma Imperial, la famosa piedra trilingúe 
descubierta por Champollion o las inscripciones del arco de 
Trajano, todas ellas son útiles e interesantes para la recons- 
trucción del pasado histórico. 

¿Cuél será entonces la labor del epigrafista que dentro 
de dos milenios se pasee por las calles recién descubiertas de la 
urbs bonaerensis, cuando todos los tubos de neón (aun los 
del equipo generador propio) hayan rendido tributo a su in- 
trínseca fragilidad, cuando la lluvia, la humedad y el decoro 
hayan acabado con la oleaginosa materia de nuestros colorin- 
ches ciudadanos, cuando ningún nuevo Borges pueda encon- 
trar en una esquina su almacén rosado y sólo perdure, en una 
tapia incolora o en el lavatorio de un café con billares, la 
inscripción zurda de alguien que por casualidad se llevó de su 
escuela un humilde y, por humilde, perdurable trozo de tiza? 

La tiza es sin duda la primera forma de periodismo co- 
nocida. ¿Con qué escribieron si no sus anuncios aquellas mu- 
jeres que se «desjas al muro, recogidas por Pierre Louys en 
su Afrodita? ¿No eran acaso pizarras rellenadas a tiza las fa- 
mosas AÁctae diurnae orbis con las que César, exhibiéndolas, 
comunicaba a los patricios aquellas noticias que a su política 
convenía se supiesen? 

Y la tiza, aún hoy, es la forma más elemental y barata 
del periodismo, desde aquel aviso puesto en una cerca: Boicot 
al Rulo, hasta el caballeresco titular: Defensores de Acevedo 

desafía a Los Once de Canning, sin olvidar a ese infalible 
Fernández de todos los pueblos campesinos, que amparado por 
la complicidad de la noche y auxiliado por Ll tiza — a veces 
industrialmente licuada en un gran balde — ataca las tapias del 
vecindario con su angustioso mensaje: Vote a Fernández. 
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La línea 
princesa 


Graciana adapta la línea princesa a la moda 
actual, colocando un lazo de terciopelo más 
arriba de la línea natural de la cintura como sobre 
este elegante modelo de taffetas de seda natural, 


que Graciana creó para cocktails y petits diners, 
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La Doméstica Tutelar 


N la vida de los grandes escritores aparece 
E casi invariablemente la doméstica tutelar, 
fidelísima, que aparta de los días del poeta la 
preocupación mínima hogareña y defiende su 
recelosa intimidad ante extraños, curiosos o male- 
volentes. El poeta Gabriel D'Annunzio, el “Ima- 
ginífico”, debía tener esa suerte, que se encarnó 
en la menuda pero sólida figura de Marietta 
Camerlengo, natural de los Abruzos, como el 
aeda de “Las Laudi”, pero que verídicamente 
no había leído una sola línea suya en toda su 
vida. d 

Cuando el poeta estaba en vida, Marietta 
se consideraba a cubierto de toda eventualidad 
frente a la miseria, porque Gabriel, generoso 
de mano abierta, la llenaba de presentes y de 
recuerdos. Acompañábalos gruesa corresponden- 
cia, que Marietta se hacía leer y releer por algún 
vecino, mientras con el orillo del delantal en- 
jugaba pudorosa la furtiva lágrima de su re- 
membran7a. En las cartas, el poeta, pródigo en 
adjetivos hasta el despilfarro, la llamaba: “Oh, 
Marietta, vestal de mi hogar, custodia la casa 
que aún huele a pan fresco. Custodia los recuer- 
dos, tú que de memorias vives...”. Marietta 
sonreía entonces feliz, y comentaba: “¡Qué ca- 
beza!”, y en seguida pensaba en cómo contestar. 

Todos los años, en un día señalado, Ma- 
rietta golpeaba a la puerta del poeta, sea cual 
fuere su residencia, porque las cambiaba a me- 
dida que sus nutridos acreedores se hacían más 
impacientes. Vestida con sus mejores galas, coro- 
nada su cabeza con una especie de chal negro, 
de tipo regional, sostenido rígidamente con un 
largo alfiler metido entre los cabellos, aparecía 
la doméstica fiel con las manos sobre el ancho 
canasto que no había perdido de vista en el largo 
trayecto. Contenía todo lo que la exquisita gula 
del héroe de Fiume le había pedido. 

Pescado, salames conservados en aceite, un 
franco de alcachofas cocidas en vinagre, un 
par de kilos de “macarrones” amasados con el 
duro trigo de su región, pero empastados en el 
agua de Pescara y puestos a secar al sol de Cas- 
tellammare, y un paquete de pimientos prepa- 
rados en el mortero, hasta formar la masa de 
esos pimientillos rojos que en los Abruzos se 
llaman “diablitos”, porque hacen brotar la lla- 
marada ya desde el plato. 

“Don Gabriel” — como le decía reverente 
ella — esperaba a Marietta sobre el umbral del 
Vittoriale. La abrazaba conmovido como un niño 
y con apresurado ademán levantaba el blanco 
mantel que cubría el canasto, mientras le decía, 
feliz y exultante, en dialecto: “¿Qué me has 
traído?”. 

Cuando el pocta murió, Marietta cerró a 
cal y canto la vieja casa paterna y se quedó llo- 
rando durante semanas. Doña Luisa, la madre 
del poeta, le había dicho antes de cerrar los 


MARIA 


Google 


LUISA 


Atlántida . 72 


ojos para siempre: “María, me voy. Pero “él” pen- 
sará en ti. Quédate tranquila”. También el poeta 
le había dicho algo parecido, en 1936, en el 
Vittoriale: “Marietta, cuídate la salud, que de 
lo demás me encargo yo”. Y Marietta, echando 
una ojeada a todas aquellas extravagantes habi- 
taciones que formaban el dominio del príncipe 
de Montenevoso, se limitó a pensar: “¿Me dejará 
todas estas cosas? Me conformaría con la casa 
de Pescara”. 

Ignoraba que la casa que ella custodiaba 
como un sagrario estaba ya convertida en mo- 
numento nacional y pertenecía al Estado. Igno- 
raba también que desde hacía años el Vittoriale 
ya no pertenecía al poeta, porque D'Annunzio lo 
había regalado repetidamente al gobierno. Todas 
las veces en que el espléndido vate necesitaba 
dinero pedía un préstamo a Mussolini decla- 
rándole solemnemente: “En cambio te dono el 
Vittoriale”. .. pero olvidaba — ¿de intento? — 
que como siempre había ofrecido lo mismo ape- 
nas un mes antes. 

Pero Marietta, alma sencilla y cándida, 
¿qué podía saber de estas cosas? Ella se limitaba 
a cuidar de la casa donde nació su Gabrielino 
atendiendo a los turistas de todas las partes del 
mundo, enseñando las pocas habitaciones des- 
nudas hasta llegar a una gran cama de bronce, 
para decir a todos con resplandeciente compla- 
cencia: “Es la cama del poeta: ¡parece de oro!”. 

Muerto D'Annunzio, Marietta esperó algo 
en herencia. Y cuando le dijeron que el poeta 
se había ido sin dejar un centavo, exclamó: “¡No 
es posible! ¡El testamento debe estar escondido 
entre ese montón de papeles que Gabrielino te- 
nía en su escritorio!”. 

Siguió viviendo en la vieja casa, merced a 
un pequeño sueldo que le asignaron como con- 
servadora de la misma. Después, cuando la gue- 
rra llegó hasta la Pescara y las bombas llovieron, 
nadie se acordó de la que había sido la vieja y 
fiel sirvienta de Gabriel D'Annunzio. 

La casa, semidestruída y saqueada. Des- 
aparecido el bello lecho de bronce que parecía de 
oro... Pegada a los viejos muros. como un 
perro, la anciana se limitó a vivir. En 1953 la 
superintendencia de las Bellas Artes le asignó 
una suma modestísima, reconociéndola como 
guardiana de esas reliquias de arte. De vez en 
cuando alguien que visita la casa, atraído por la 
fama de quien nació en ella, le regala un billetc. 
Pero los más la olvidan. Marietta Camerlengo, 
perla doméstica, ¿ngel tutelar, continúa siempre 
allí, soñando. 

Le parece aún oír la voz del poeta regis- 
trando su canasta de golosinas. 

Le parece aún oír la voz de doña Luis:, 
la maravillosa madre que el poeta cantara en su 
“Nocturno”: “Marietta, cuidame a Gabriclino. 
Es un poco loco, pero es tan bueno...” 
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Susana de Oromí Frers lució 
el dia de su casamiento con 
el señor José María Guazzone 
Di Possalacqua, un traje de 
solén natural blanco plata, y 
en lo cabeza, ozahares con 
hilos de plata y strass. El ra- 
mo, de muguet combinado con 
pimpollos de rosas blancas y 
borde de cloveles, salpicado con 
lacitos de lamé plateado, es 
una creación de la Orquideo. 
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La Cultura de los Hombres de Tucumán 


UN no se borraba la huella del postrer 
obernante español. El hombre nacido en 

a tierra argentina, tras Cinco años de vi- 

'vir en libertad, estaba a punto de perderla. Un 
muro de soldados realistas formaba en batalla 
a la boca de la Quebrada de Humahuaca y a lo 
largo del Ande. Una legión de lusitanos apuntaba 
sus morteros desde La Colonia del Sacramento. 
Era la hora de la desesperanza infinita, y con ella 
en torno, en el aire y en los hombres, los elegidos 
de los pueblos caminaron sin vacilaciones — co- 
mo los antiguos cruzados en pos de la Ciudad 
Santa —rumbo a San Miguel del Tucumán, 
donde sería la reunión del Congreso Consti- 
tuyente. 

¡Qué extraordinaria conformación moral 
y Cuánta entereza la de nuestros abuelos pró- 
ceres!... 

Sólo la jornada de cientos de leguas a 
lomo de mula, en diligencias y en carretas, 
entre riesgos incontables, desde Buenos Aires, 
Cuyo, Córdoba o Catamarca; desde La Rioja 
o Santiago del Estero; desde Charcas, Mizque, 
Salta o Jujuy, justifican una admiración im- 
perecedera y eterna. 

A nuestra condimentada cultura de ecua- 
ciones físicas impresiona como cosa de poca 
valía el diputado al Congreso. Nos cuesta 
creer — tal vez por temor a mirarnos empe- 
queñecidos — que tuvieran claridad mental 
suficiente para encarar la trascendente faena 
de la forja de la patria. Sin embargo, ¡cuánta 
sabiduría en cada uno, no sólo la sabiduría del 
erudito — la poseían, y algunos en grado altísi- 
mo, — sino la más valiosa: ¡la del espíritu y 
la de la reflexión! 

Todos conocían su inmensa responsabili- 
dad ante los contemporáneos y ante la historia, 
y ninguno olvidó sus deberes. Mal hacen 
quienes le atribuyen demoras o vacilaciones 
en el momento de la gran prueba. 

De los veintinueve firmantes del Acta 
de la Declaración de la Independencia, vein- 
tiocho eran doctores o licenciados, índice que 
ningún país ostentó en iguales circunstancias. 

El Congreso fué en verdad una reunión 
de los hombres más cultos de las Provincias 
Unidas del Río de la Plata. 

Cada uno estimaba en alto grado su 
contacto con los pensadores, científicos, políti- 
cos y economistas. En sus largas conversacio- 
nes en el Colegio o en la Universidad — de 
Córdoba, Chuquisaca o San Felipe de San- 
tiago de Chile -- habían profundizado las 
ideas de Santo Tomás o Descartes; de New- 
ton, Gasendi o Leibnitz; de Wolf, de Condi- 
llac, de Malebranche, de Bacon, de Locke, de 
Berkeley o de Lamarck, y no creían en la her- 
mosa leyenda de la autoridad divina de los 
soberanos. 

Estaban al corriente de cuanto sucedió y 
sucedía en los Estados Unidos, estimando las 
conquistas liberales y constitucionales como 
insuperables y dignas de imitación. 

Manejaban a los enciclopedistas y pre- 
enciclopedistas. Un Bayle y un Voltaire; un 
Montesquieu, un Rousseau y un Diderot es- 
taban presentes a cada instante; mucho debió 
hablarse de la profecía enunciada en el ar- 
tículo Espagne de la Enciclopedia francesa 
en las sesiones anteriores a la Declaración de 
la Independencia para que se incluyera en el 
Acta del 9 de julio este curioso párrafo: “Si 
tiempo atrás algún sabio preciado de político, 
hubiera anunciado posible este raro aconte- 
cimiento, habría sido escuchado como un fa- 
bulista aventurero, o un soñador antojadizo. 
Pero lo redimirían de esta nota los autores de 
la Enciclopedia, que al fin del artículo Es- 
paña mo dudaron poner la independencia de 


Por Gabriel Fagnilli Fuentes 


América, dentro del círculo de poder de la 
fortuna y sujeta al capricho de los hom- 
bres...”  Transcribe a continuación el ar- 
tículo y a su fin comenta: “Si esto pudo 
ser un pronóstico, el hecho lo ha acreditado, 
y en nosotros está el proporcionarnos la po- 
sesión pacífica de los bienes que anuncia...” 
Poco o nada influyó en ellos el movimiento 
revolucionario francés u otro acontecer euro- 
peo. Para emanciparnos les bastaba su pro- 
ia concepción de una vida organizada y de 
as necesidades económicas y comerciales de las 
Provincias Unidas. Pero antes de hacerlo pre- 
cisaban considerar el exacto pensamiento de 
los países europeos con relación a la América, 
Azor la conciencia en la masa del pueblo. 
1 amplio espíritu de libertad y los propósitos 
de sana honradez política y administrativa que 
iban a ponerse en evidencia en las sesiones de 
tan preclaros varones quedaron de manifiesto en 
el largo artículo publicado en El Redactor del 
Congreso, donde fray Cayetano Rodríguez ofi- 
ciaba de nervio y alma. 
“Es decir, pues, que está erigido el Tri- 
bunal de la Nación con la investidura de un 
derecho sagrado que proviene de la cesión 


Francisco Narciso de Laprida 


Fray Cayetano Rodríguez. 


) 


que cada persona, cada familia, cada pueblo 
ha hecho de una porción de sus derechos... 
Y si es ajustada la idea del sabio Fontanelle 
cuando dice que la fuerza de los individuos de 
una Nación ordenada a cierto punto forma 
todo el carácter y fondo de un Soberano, he 
aquí la representación que reviste el Congreso 
Nacional que ha erigido la patria...” 

Lo que sería este Congreso quedaba ex- 
puesto en esta frase admirable: “Instalado 
ya sobre las ruinas de opiniones exóticas, y 
de temores que inspiran a muchos, o la ma- 
licia, o la debilidad, o la idea de los funestos 
resultados de nuestras pasadas empresas, será 
su único cuidado establecer. un poder sobre 
bases sólidas y legales...” 

Llama a la unión a las provincias para 
forjar un Estado colosal... “Así — agrega — 
esta obra majestuosa no será el resultado de 
una obediencia ciega, y sin tino, y como tal, 
expuesta al error, a la inconsecuencia y al des- 
recio: será, sí, un fecundo parto de las 
uces, del íntimo convencimiento de vuestra 
justicia, del conocimiento profundo de vuestros 
derechos, y de una resolución firme y premedi- 
tada de sostenerlos.” Los hombres del Soberano 
Congreso estaban allí para mirar y velar por 
los “intereses comunes y particulares de la 
Patria, de esta Patria que debe ser para todos 
no un nombre insignificante, sino la fuente del 
heroísmo y de prodigios políticos, el sagrario 
de las leyes y de las rectas costumbres, el 
taller de los talentos, el premio de las virtu- 
des...” 

Muchas cosas más expone en su aren- 
ga inicial el Congreso de los doctos y sabios 
hijos de la patria, todas merecedoras de gra- 
barse en el alma de las generaciones como un 
catecismo cívico invalorable. 

a sólo tres y medio meses de su 
instalación, cumplió la misión trascendente por 
la cual anduvo sorteando peligros hasta Tu- 
cumán, y declaró la independencia en la se- 
sión del 9 de julio de 1816. 

Al hatedo, al lanzar su grito y canto 
de libertad no olvidó de recalcarnos sus duros 
esfuerzos: “Era universal, constante y decidido 
— dice en la intreducción del Acta — el cla- 
mor del territorio entero por su emancipación 
solemne del poder despótico de los reyes de 
España. Los Representantes, sin embargo, con- 
sagraron a tan arduo asunto toda la profundi- 
dad de sus talentos, la rectitud de sus inten- 
ciones e interés que demanda la sanción de la 
suerte suya...” 

Escritas aquellas palabras fundadoras de 
la independencia...: “NOS, los Represen- 
tantes...” etc.... El Redactor, “en avenidas 
de placer”, clama: “se abrió a la faz del mundo 
el gran libro del destino, para que en una de 
sus páginas leyesen los americanos el sobera- 
no decreto de emancipación...”, y termina 
con una profecía: “Quiera el cielo prosperar 
nuestra resolución generosa, y que ella sea el 
vínculo sagrado que una e identifique nues- 
tros sentimientos, la benéfica estrella que disipe 
nuestras desavenencias y el mumen tutelar que 
nos inspire virtudes, que son exclusivamente 
las bases de la santa libertad que hemos 
jurado...” 

Han transcurrido 139 años desde ese 
instante, y el nobilísimo anhelo de fray Ca- 
vetano Rodríguez, uno de los veintinueve 
hombres sabios del Conoreso de Tucumán, se 
ha cumplido a maravilla. El Estado colosal 
está en marcha a la sombra de una gran 
cultura que humaniza y hace comprensiva la 
razón de vivir en comunidad, y honra a los 
próceres porque gracias a su sazonada cultura 
existe un 9 de julio de 1816. 
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Un brindis con “Licor Capuchinos” encierra un mensaje de distinción 
y cordialidad a través de su fino bouquet. 


PRESENTADO POR INCHAUSPE Y CIA. 
PARA SU “LICOR CAPUCHINOS”' 


Todos los martes a las 19 hs. en TV, 
las andanzas de Paulette y sus cuatro 
amigas, Teresa, Claudia, Irina y Angela 
sirven de fondo a una presentación 
excepcional de los más altos exponen- 
tes de la elegancia femenina, represen- 
tados por las pieles de Maximilian, 
el calzado de Norberto, los productos 
Charles of the Ritz y los modelos del 


_ Centro Argentino. de Gosqgle 


NDEROWICZ 


| 


la belleza de sus 
labios se destaca 
con el maravilloso 
tono “Camelia” 
creado por 

Charles of the Ritz. 


Maximilian presenta 
este saco sport 

de ocelot con cuello 
alto y Martingala 
caída atrás 

que lleva Teresa. 


Símbolo de feminidad 
y gracia es este 
suntuoso y original 
deshabillé de gros 
blanco y tul rosado 
que luce Paulette, 
creado por Eugenia. 


Este modelo 

en cabritilla negra 
con detalle de 
calado haci: 


es uno 
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KIN PUBLICIDAD 


de lima bolera... 


“Clase 


Sugestivas y delicadas como 
un pétalo de. flor, son las 
prendas de CLASE.. Intimas, 
femeninas y de impecable 
belleza dentro de la línea más 
moderna, reúnen, en perfecta 
conjunción, la suavidad 

de una caricia y esa real 
jerarquía que distingue a 
toda creación de CLASE... 
Y entre otras distinguimos 
hoy dos magníficas ofertas: 
MEDIAS NYLON para todo andar con 
y sin costura $ 24.90 

MEDIAS NYLON 15 deniers para gran 
vestir con y sin costura $ 44 90 


CABILDO 1965 - SUIPACHA 256 
1402 - Avda. SANTA FE - 1408 
(esquina Uruguay) 
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AGUA EN LOS TEJADOS. por 
Francisco Mendía, — Francisco Men- 
día es un cuentista bien dotado, que 
maneja sin artificios el aparato des- 
criptivo y que pone en él y en el diá- 
logo los matices de interés y colorido 
que piden los hechos y los personajes, 
aunque en la penetración del carácter 
de estos últimos no llegue a las pro- 
fundidades que, sin embargo, podrían 
sugerirle algunos de ellos. De todas 
maneras, sus narraciones están con- 
seguidas en un tono ameno y abor- 
dan ambientes y caracteres disímiles. 
Agua en los tejados — que da título 
al libro que comentamos — es un 
cuadro campero en el cual, con el 
pretexto de exponer un problema de 
orden social desde un punto de vista 
nada polémico, el autor inventa otro 
de contenido dramático por su conflic- 
to psicológico sexual. Continúa el li- 
bro con el cuento titulado Abuelo Pa- 
chico, con personajes y lugares cspa- 
fñioles, de cierto pintoresquismo, cono 
los de El día de Pepe, y luego Casi 
todo es cierto, que juega su peripecia 
alrededor de un episodio cuya natura- 
leza, común y externa al protagonista, 
asume en éste proporciones subjetivas 
desmesuradas, que radican en un fan- 
tástico desdoblamiento del yo alimen- 
tado por las probabilidades de orden 
extralógico que acuclan la imagina- 
ción exacerbada del personaje. El lec- 
tor es, así, llevado a través de un 
sucinto mundo mental alucinado, cu- 
yos fenómenos son de fácil compren- 
sión por las formas objetivas emplea- 
das por el cuentista que, en esto, no 
ha querido seguir las complejas des- 
cripciones y alusiones de los maestros 
del género. El libro finaliza con La 
isla Maruchita, historia que transcurre 
en el Delta nuestro y que concluye con 
el tremendo desengaño de su prota- 
gonista inglés, enamorado de una mu- 
jer de amores fáciles a la que creyó 
virtuosa. Fs una lástima que haria rl 
final la figura moral del extranjero 
amante de Shakespeare, de Kant y de 
Cervantes se vea deslustrada por una 
reacción innoble en medio de su crisis 
afectiva. que sólo se explica si se 
quiere ver en él al insospechado sul- 
cida del final del cuento. Con ilustra- 
ciones de F. M. Bianco, editó Acero. 


PRIMAVERAL, por Miguel Scios- 
cla. — Ja Editorial Almafuerte, de la 
Ciudad Eva Perón, anuncia en el co- 
lofón de este volumen que con él ini- 
cia una colección dedicada a la difu- 
sión de obras de autores argentinos, 
iniciativa ésta que consideramos digna 
de la más cordial acogida. En este caso 
s= trata de “poesías de los veinte años”, 
como lo dice el autor, con quien es- 
tamos de acuerdo. 


HIELO Y OTRAS TEMPERATU- 
RAS, por Bernardo Horrach. — Isla 
del Olvido, Hielo y Otras temperatu- 
ras son los nombres de las tres partes 
en que está concebido este volumen 
de poemas. El autor es adicto al so- 
neto con estrambote de un solo verso 
que, en cuanto a la rima, sirve las 
más de las veces de único apoyo a 
algún verso de los tercetos. En estas 
combinaciones su autor abarca te- 
mas diversos. en ocasiones con inten- 
clonada sátira, slembre con un per- 
sonal acento de metáforas, que deno- 
tan una elaboración que, en mucho. 
atiende a una forma snob, tal vez 
sólo elecutada como gimnasia poética 
para la obra futura que promete el 
autor cuando nos avisa que tlene “te- 
jas sin colocar”. (Editorial Trasán- 
cora). 


MIS MEMORIAS (Infancia, Adoles- 
cencía), por Lucio V. Mansilla. — En 
una reedición hecha por Hachette sa- 
len nuevamente a la luz las Memorias 
de aquel porteño característico nacido 
en 1831 y muerto en París en 1913, 
que fuera contemporáneo de Rosas, 
su tío, de Sarmiento, Mitre, Juárez 
Celman y de tantas figuras ilustres, y 
que actuó en la guerra del Paraguay. 
Viajero en varios continentes llevó una 
vida activa en todo sentido, lo cual ha 
quedado reflejado en una vasta obra 
escrita. Estas Memorias, cuyo texto ha 
sido tomado de la edición hecha por 
Garnier en París en el año 1904, son 
la evocación de un Buenos Aires le- 
jano y pintoresco, con sus familias y 
costumbres, memorias que comenza- 
rían una serie de tres volúmenes, en 
cuyos dos siguientes el autor volcaría 
otras todavía más íntimas de su vida. 
La edición contiene un estuidipnpréliem 


EL HOMBRE Y DIOS, por Vicente 
Fatone. — El problema del hombre y 
sus relaciones con la idea de Dios a 
través de las diversas manifestaciones 
y direcciones espirituales seguidas en 
tal sentido es lo que el conocido en- 
sayista Vicente Fatone encara en este 
cpúsculo. En sucinta exposición, tal 
como lo requiere la naturaleza de la 
Colección Esquemas (Editorial Co- 
lumba), el autor maneja una nutri- 
da información que muestra al lector 
una de las capitales provincias del 
quehacer humano. 


ESTE SABOR DE LAGRIMAS, por 
Julia Prilutzky Farny. — Una de las 
combinaciones estróficas más adecua- 
das al temperamento lírico, desde el 
Marqués de Santillana hacia acá, ha 
sido el soneto. En ellos está escrita 
la primera de las dos partes de este 
libro de nuestra poetisa Julia Prilutz- 
ky Farny, cuyo título está dado por el 
soneto N* 22, que comienza así: Este 
sabor de lágrimas que vuelve — desde 
algún horizonte a mi mejilla; — este 
dolor que es fruto sin semilla — y 
en el llanto, de pronto, se resuelve. — 
como un motivo intacto me devuelve, 
— en la imagen pueril de una renci- 
lla, — la posible y ascura maravilla — 
de estar bajo la lluvia que me absuelve. 
En las treinta canciones breves de 
esta primera parte aparece el tema del 
amor, del amor humano que llora lo 
perdido o se vierte en sí mismo para 
meditarse en un fluir de emociones, 
persuadido de la esterilidad de la en- 
trega o anhelante del hallazgo, ape- 
nas feliz en el consuelo momentáneo. 
Ya no quiero partir. Estar, apenas, — 
estar siempre en mi tierra y en mi cie- 
lo. — Los ojos sin deseos y sin duelo, 
— los párpados sin alas ni cadenas. 
Y en el soneto N* 13: Tanta vida vi- 
vida, vida mía, — sin presentir apenas 
que existiera — tal querer madurado 
sín espera — mi tal dolor brotando en 
la alegría, soneto que concluye con el 
lamento del amor tardío. De fina sen- 
sibilidad y apasionado canto, Julia 
Prilutzky Farny ama al Amor y llora 
el llanto de los que sólo así pueden 
dar su espíritu en tcda su plenitud 
humana, lo cual, en último análisis, 
es la afirmación de una soledad pro- 
funda. La segunda parte del libro. 
que consta de slete composiciones de 
diversas combinaciones métricas, Al- 
gunas en versos libres y otras aso- 
rantadas, concluye con un Envío y 
ha sido titulada por su autora Muerte 
en el estanque. (Editó Losada). 


EN LUGAR DEL MIEDO, por Aneu- 
rin Bevan. — La Editorial Renaci- 
miento acaba de publicar el segundo 
volumen de su colección “Testimonios 
de nuestro tiempo”, titulado En Lugar 
del Miedo, del cual es autor el cono- 
cido político británico Aneurin Be- 
van, que fué ministro de Salud Pú- 
blica durante el mandato de Clement 
Attlee. En diez ensayos, que constitu- 
yen otros tantos capítulos, Mr. Bevan 
expone su pensamiento político y so- 
cial frente a los acontecimientos ac- 
tuales y declara que “el tema esencial 
de este libro es que una acción co- 
lectiva, concertada y sostenida no re- 
sulta posible entre naciones cuya po- 
lítica está determinada por grupos 
representantes de intereses privado” 
y frecuentemente antisociales”, para 
puntualizar enseguida: “El triunfo 
económico del sistema norteamericano 
no será de utilidad alguna a su pue- 
blo en ausencia de una conciencia 
social y de una disciplina social com- 
pleta. Cuando la política exterior nor- 
teamericana se ha interesado por 
cuanto ocurre en el resto del mundo, 
lo ha hecho bajo el miedo al comu- 
nismo...”. Aneurin Bevan, que en- 
frenta los modernos problemas de con- 
vivencia, se declara partidario del so- 
cialismo democrático, cuyos principios, 
dice, “son los únicos aplicables, en lí- 
neas generales, a la situación en que 
se encuentra actualmente la hum”- 
nidad”. La traducción fué realizada 
por Carlos Peralta. 
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LA JOYA, INSPIRACION DE POETAS 


Corre luna, luna, luna, 

que si vienen los gitanos 
harán de tu corazón 
collares y anillos blancos... 


Federico Garcia Lorca 
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N la época que vivimos es 

difícil concebir que pueda 
existir en una gran ciudad un 
ser humano que evite hacerse 
mala sangre. No se trata, natu- 
ralmente, de aceptar como lógi- 
co que todos bars vivir en 
un continuo sobresalto, en un 
perenne desasosiego. No. Hoy, 
como siempre, la vida de los 
hombres está supeditada a cir 
cunstancias favorables o adversas, 
ya sea por vía de la inteligencia, 
de la intuición, o simplemente 
del azar. Todo lo cual no quita 
que la vida de hoy — repetimos 
— en las grandes ciudades está 
regida por una actividad tan fe- 
bril y por una serie tan inter- 
minable de grandes y pequeños 
problemas que, lógicamente, obli- 
gan al hombre más equilibrado 
a hacerse mala sangre. 

¿Cómo juzgar, entonces, a 
quien mantiene de continuo, y 
aun en el trance más difícil, 
una absoluta serenidad? ¿Esta- 
mos, acaso, frente a un hombre 
superior que soluciona todos sus 

roblemas en base a su sangre 

Fría? En líneas generales debe- 
mos desechar esa hipótesis y 
sospechar que ese individuo es- 
pecula con la mala sangre de los 
demás para pasarlo mejor. 


La Mala Sangre 


Por Mario Luis Descotte 


—¡No se haga mala sangre, 
amigo! ¿Qué gana con ello? 

Lo cierto es que nadie pre- 
tende ganar nada, sino dejar de 
perder derechos legales o simple- 
mente dictados por la buena con- 
vivencia. El episodio más in- 
significante se aviene a la de- 
mostración más palpable. 

Estamos colocados en nues- 
tra “cola” para subir al colectivo. 
Es la hora de las aglomeraciones 
lógicas, que requieren, precisa- 
mente, esa serenidad que resol- 
verá el problema a todos. Mas 
he ahí que, adelantándose a 
nosotros irrumpen en el vehículo 

rsonas que estaban en otra “co- 
lar, es decir que nos vemos des- 

lazados sin ningún derecho, y, 
lo que es peor, obligados a pos- 
tergar el viaje. Protestamos con- 
tra el atropello, pero ya no hay 
nada que hacer. Y el último en 
montar en el colectivo nos gri- 
tará entre zumbón y despectivo, 
desde el estribo: 


Asegure a su 


CUTIS SECO 


la protección necesaria 


o Al primer síntoma de sequedad en 
su cutis —paspaduras, asperezas, peque- 
ñas líneas alrededor de los ojos y la 


boca— recurra a la más positiva y rá- 
pida ayuda: Crema Pond's “S”. Esta 
riquísima crema contiene lanolina —la 
sustancia más similar a los aceites na- 
turales de la piel— y un emulsionante 
especialmente activo para devolver su 
elasticidad y tersura al cutis reseco. 
Use Crema Pond's “S” en la forma 
indicada... y advertirá el cambio ¡des- 


_de el primer momento! 


ANTES DE ACOSTARSE: después de la limpieza 
profunda con Crema Pond's “*C”, aplique en 
forma abundante Crema Pond's “S” sobre la 
cara y el cuello, dejándola —si es posible— 


toda la noche. 


DURANTE EL DIA: extienda una fina capa de 
Crema Pond's “S” sobre el rostro 


»fectamente pro ESTA Í uy 


cantadora sua 


cutis, 


y gle 


—¡No se haga mala sangre! 

Ese individuo que ha usur- 
pado nuestro lugar no se ha he- 
cho mala sangre porque provocó 
la nuestra en su benelicio: y para 
quedar en paz con su conciencia 
nos aconseja cordura y serenidad. 

No hacerse mala sangre es 
la exclamación de quien nos hace 
trampa, del que llega a la cita 
una hora después de la conve- 
nida, del que no cumple con su 
deuda, del que vota en blanco, 
del que juega al póquer con co- 
modines, del que practica el clá- 
sico “no te metás”. No creamos 
en su buena fe. O es un infeliz 
sin el mínimo espíritu de justi- 
cia y de dignidad o es un apro- 
vechado, un egoísta, un indife- 
rente. (O poseedor de un regio 
automóvil que lo exime de hacer 
“cola”. 

Ademís, el hombre que 
nunca se hace mala sangre reve- 
la falta de preocupación y de 
interés en el logro de un obje- 


AL LADO DE LAS OREJAS suelen formarse 


tivo, en la solución de un pro- 
blema — personal o colectivo. — 
Lo comprobamos fehacientemente 
en el trabajo diario. Ese emplea- 
do que nunca halla motivo para 
alterar su parsimonia, tengamos 
por seguro que se respalda en 
otro para solucionar sus proble- 
mas. No se hace mala sangre 
poe rehuye toda responsabi- 
idad. El otro la enfrenta por 
obligación, solidaridad, por amor 
propio o por dignidad. Y a lo 
único que atinará el primero es 
a exclamar: — ¡No se haga mala 
sangre! 

El hombre que no se hace 
mala sangre es el que se coloca 
frente a ¿e puerta del troley y 
obstaculiza nuestro descenso, el 
que conversa de bueyes perdidos 
en mitad de la acera, el que no 
termina de hablar por teléfono 
sabiendo que otros esperan turno. 
En fin, el que se ampara en una 
libertad sui géneris para caer en 
una mala educación pasiva y a 
veces invisible — inconsciente o 
cínica, — mil veces peor de la 
que pudiera exteriorizar el perju- 
dicádo en una humana y provo- 
cada reacción. 

Por suerte para la humani- 
dad, los que mueven el mundo 
son los que se hacen mala sangre. 


y 38 


arruguitas. Aplique Crema Pond's “'S'' 
masajeando hacia arriba. 


LAS MEJILLAS PASPADAS son señal de se- 
quedad. Por la noche, aplique con la 
yema de los dedos Crema Pond's “S”, 
hacia arriba y hacia las orejas. De día, 
deje una fina capa protectora antes de 
salir a la intemperie. 


BAJO LA BARBILLA, evite la formación de 
líneas prematuras, aplicando Crema 
Pond's *'S” y masajeando con el pulgar y 


Origin 


como indica la figura. 
esde hoy su cutis seco, con Crema 
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SELECCION 


LA MARCA DEL MEDIO PUNTO 


FLORIDA 834 


Florida 252, Suipacha 375 y 121, 

Cabildo 2162, Callao 52, Rivadavia 

6782 y 11416, Boedo 832, San 

Juan 2334, Gaona 3237 y sus 25 
Sucursales. 


INDUSTRIA ARGENTINA 


1» (GO gle 


PLASTICA 


Se asiste a la exposición de cua- 
dros ae Hector D. Sariori, en Witcomo, 
sin ninguna preocupación, como quien 
asiste 4 una exposición de cuadros. 
Cuando se abanaona la sala se vive 
un momento de preocupación, ya que 
el estado de cnoque y sensacion ar- 
tística se produce por vibración. La 
obra de Sartori puede provocar otros 
fenómenos en el espectador, pero el 
de la vibración ha de ser el mas im- 
portante y el que abre las puertas a 
1as posibuidades de un analisis mo- 
deraado. Si no mediara el sacudimien- 
tu animico, el temperamento allora- 
ria en palabras de un entusiasmo sin 
control, ya que las 28 telas que Héctor 
D. Sartori expuso en Witcomb entu- 
siasman al mas recatado y sobrio, 
porque por mucho que se esté hab1- 
vuado a la contemplación de la obra 
ae arte, al estudio y a la práctica ae 
la pintura, no es posible dejar de ex- 
presar la íntima alegria que provoca 
el encuentro con la obra nueva. Y 
Sartori lo ha logrado. Sus calles, sus 
muelles, sus barcos y gruas, todo lo 
que el ha sorprendido en el rincón 
ae la Boca es nuevo. Y lo es para 
todo. Para el color y su maravinoso 
equilibrio, para el dibujo que aparece 
nivido bajo la disforma, para la pro- 
lusion torturada del detale, para las 
lineas muertas que reviven en un 
contraste del cromatismo, para el am- 
biente que se plasma con la riqueza 
de una vivencia absoluta, permanente, 
existencial en los cielos de realización 
originalisima, en las aguas de rellejos 
magicos, como ese barco y su espejo, 
resueltos con la misma materia y los 
mismos valores tonales. Sartori no da 
tormas terminantes a ninguna figura, 
a ningún ambiente, pero todo aparece 
terminado y pulido. Sus cuadros ad- 
quieren la textura de un tratamiento 
renacentista a pesar de la pincelada 
gruesa, abastonada, nerviosa, tempe- 
ramental e inconclusa, Sartori insi- 
nua. Sus gamas, sus escalas cromá- 
ticas y la riqueza de su colorido con- 
vierten la obra en la expresión ín- 
tima del pintor hacia la comunica- 
ción exterior, definida, realista, pro- 
funda. “Porque tenía el arte en el 
tuetano...”, dice Gómez Bas en pa- 
labras emocionadas que proemian el 
catálogo, y nada tan feliz como ha- 
llazgo de síntesis, porque los barcos, y 
los muelles, y las calles del puerto, y 
todo lo que se mueve y vive en las 
telas de Sartori no es la obra de quien 
ha dibujado o desdibujado y pintado 
una tela sino el milagro de quien ha 
podido trasmitir la hermosa vibración 
de su arte, metido dentro de sí, vi- 
viendo el instante de su revelación. 
De allí que todo lo que ha pintado no 
sea el puerto o un puerto sino “su 
puerto”. Nos hallamos ante un pintor, 
más, un artista, capaz de expresarse 
en un lenguaje propio y por lo tanto 


personal. “Luz y sombra”, “Rincón 
boquense”, “Reflejos”, “Día triste”, 
“Viejo muelle”, “Playa carbonera”, 


“Calle del puerto”, “Astillero”, “Zona 
portuaria”, 'Barco en reparación” y 
el resto de sus 28 telas consagran de 
manera incontrastable a un artista 
que siente la tortura de la expresión 
y ha logrado un poema de cada tema 
boquense, a través del color y la 


forma. 
..o o. 


Dos exposiciones de interés se han 
visto en Bonino. La primera pertene- 
ce a Norah Borges y la segunda, a 
Carlisky. 

Norah Borges exhibe óleos, témperas 
y dibujos. En “La quinta solitaria”, 
secuela de “La quinta”, ''Una quinta” 
y “Las quintas”, parece mostrarse la 
significación intimista de Norah Bor- 
ges. Si a esas quintas se agrega “El 
limonero”, “Anunciación azul”, “La 
mandolina”, “El laúd”, “Concierto en 
la quinta”, “El ángel en la quinta”, 
“El ángel azul” y “Angel en el patio” 
se adquiere la certeza de un ambiente 
de ensoñación y misticismo envuelto en 
el misterio de los ambientes irreales, 
los rostros bíblicos y los instrumentos 
aus: tendrán sonoridad en la acústica 
celestial. En la pureza del colorido y 
ia tenuidad de los valores utilizados 
por Norah Borges está explicado el 
contenido espiritual de su obra. Norah 
Borges se evade temporalmente del 
mundo exterior para encerrarse en su 
mundo, algo que es reunión de la 
poesía y la fuerza de lo incontrolable, 
algo que está más cerca de lo ideal 
que de lo terreno, algo que convierte 
al patio de la casa y la quinta en 
rincones de un cielo que: para orah 
Borges es así, de un verdéJah 


niEsum 


to, como si allí llegaran los reflejos 
de la planta y el sol, como entidade; 
vivificadoras. Los ojos grandes, abier- 
tos a la enormidad espacial. La expre- 
sión quieta, tranquila, estática, com: 
inmóvil, a la eternidad temporal. Sus 
figuras — que no son sino ángeles — 
oyen la música de claras tonalidades, 
expandidas sobre la tela con una pre- 
cisión geomiétrica de extraordinario 
detalle. Norah Borges, con esta nueva 
exposición, refirma las condiciones que 
la han definido en su personalided 

Carlisxy es el segundo eapusiiol 
de Bonino. La línea onaulante que 
parte del extremo de la cruz y baja 
sasta el extremo ael pie aenota en 
*Crucinxion” un sentimiento de von. 
dad, y el triángulo recianguio, incon- 
ciuso, con su vertice luverido, arl 
brazo derecho y la parte norizon:al ae 
lá cruz, es un símbolo de la viga y la 
muerte. Luego, en “kaiÍpo”, en “sa 
conquista”, en “El cabrerizo” y por 
sobe todo en las mascaras sueitás y 
en las que integran la “columua, e 
escuuor ha descuidado la 1orma — 
ignorando por compieto toda mani- 
lestacion anatómica — para hacer de 
la expresión un alarde de aoior, ¿vua:? 
¿Acaso el de los personajes? ¿auaso 
el del autor mismo? mo es posibie au- 
mitir que todos los personajes ae Car- 
lisxy sean aollentes ni que lo sea el 
MuSNO, Pero si se advierte que la obra 
de este interprete no respunde a su 
estado de animo sino que esta dano 
Tormas en la materia ae aquello que 
es ¡orma de la humanidad. La Crisis, 
la tragedia y la angustia que vive el 
ser humano en la incertiqumbre de 
su futuro, en la conciencia de su inu- 
tilidad transitoria, en tanto exisien- 
cia, ha sido llevada por Carlisky a esas 
caras de bocas abierias en el grito, el 
llanto, el dolor que sale de lo inumo; 
en esos ojos de parpados abultados de 
tanto sufrir. En “kl cabrerizo”, ade- 
más de doliente, es su inutilidad lo 
que vuelca su cabeza, en tanto la 
liigura parece mantenerse rígida por 
la fuerza de las circunstancias que 
cbliga a la pervivencia. En “Columna 
no hay concesiones, Allí las máscaras 
múran la finitud y enronquecen de 
impotencia, y otras caen, vencidas, 
por lo estéril del esfuerzo, Carlisky ha 
encontrado en sus esculturas simbo- 
licas la manera de expresar la angus- 
tia del momento. Diríamos que me- 
diante su vocabulario se suma al gru- 
pu de la filosofía existencial. 


» * * 


En Van Riel, Darío Mecatti, Ta- 
dicado en San Pablo, pero inquieto 
viajero del mundo, expone 72 telas 
de lugares y escenas sorprendidos en 
su recorrido. De Venecia, “Una calle”; 
de París, “Place du Terte”; de FirenZi, 
“Paessagglo”; de Nápoles, “Scena na- 
poletana”; de Roma, “Castel S. Ange- 
lo''; de Marsella, “Le vieux port”: de 
Barcelona, “Rambla”. Darío Mecattl 
es un enamorado del mundo árabe, 
de la luminosidad de sus cielos, la 
fuerza de la luz y los contrastes de 
sus calles enclaustradas. La técnica 
de Mecatti, que no reconoce secretos 
en el empaste, está puesta al servicio 
de formas, volúmenes y perspectivas 
de orden tradicionalista. 


* * »* 


“Alberto Prevettoni” se dennamina 
la nueva galería de arte que fué re- 
clentemente inaugurada con una 
muestra colectiva constituida por 
obras de: Celia A. Alonso del Palacio. 
Manuela Alles Monasterio, Rodrigo 
Bonome, Rodolfo Castagna, Juan Car- 
los Castagnino, Juan Carlos Faggioli, 
Oscar Pedro Ferraroti, Alfredo Guido, 
Ramón Iturralde, Gastón Jarry, Rodol- 
fo Krasno, Enrique de Larrañaga, Abel 
Laurens, Domingo Mazzone, Alberto 
M. Rossi, Roberto A. Rossl, Salvador 
Stringa, Oscar Vaz, Bruno Venler, El- 
ba Villafañe. 


* -* » 


Nicolás Rubió, José Rueda y Peter 
Sussman, tres exponentes del arte mo- 
derno, muestran sus trabajos en la 
Galería Krayd. Rubió es el menos Íl- 
gurativo de los tres, encontrándose en 
el otro extremo Rueda. Sussman, por 
su parte, balancea sus valores entre 
uno y otro. Nos referimos, claro esta, 
a la manifestación geometrizante Y 
colorística que identifica la imperso- 
nal manera del llamado “arte moder- 
no”. 

RICARDO YRURTIA. 


GURATTI Y VISO 


que defiende ESENCIALMENTE? 
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su epidermis desde | 
la adolescencia E 
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Sin otra disciplina que una 
diaria aplicación 

ARTEZ WESTERLEY, usted 
conservará una 

epidermis sana y su rostro 


irradiará juventud! 
VITAMINAS ( F 
CREMA ESENCIAL 


Cer JUetodo 
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VITAMINAS A.F. Cromo Esencial 


Crema homogenizada ULTRAPENETRANTE con 
vitaminas A. y F. esenciales para la salud de la piel: 


Sy equilibran la función cutánea 
> Y VITAMINAS A.F. Aceite Esencial 
- 


Complemento indispensable de la crema 
ULTRAPENETRANTE Vitaminas A.F. ESENCIAL: restituye 
la firmeza y elasticidad de los músculos y tejidos 


ACONDICIONAMIENTO PREVIO TONIiFICACION REACTIVA 

Limpieza profunda con las espe- Loción EUDERM (Protectora) 

cialidades dermatológicas de Loción N* 3 (Poros dilatados) 

ARTEZ oa adecuadas Loción Astringente (Correctora). 
a su piel. 
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máquina de coser 
no es completa 
sino sirve para 
LEVANTAR PUNTOS 
DE MEDIA 


ACOPLE A SU MAQUINA DE COSER 


UNA REMALLADORA 


RuT 


El COMPLEMENTO INDISPENSABLE DE TODA MAQUINA DE COSER 


Y SOLAMENTE CUESTA $ B 
10 CUOTAS DE.___. a / 


por mes, que se logran con su' propio trabajo 
mensual 


GRATIS Ud. puede concurrir 


a las ACADEMIAS DE ENSE- 
ÑANZA SISTEMA 


RuTe 


ANTES "TDI LA 


10rNd 


SOLICITE GRATIS FOLLETO PARA 
APRENDER A LEVANTAR PUNTOS 
DE MEDIAS 


El embajador del Paraguay, Juan 

R. Choves, recibiendo los saludos 

del ¡jefe de la Policía Federal, Mi- 
guel Gamboa, y su esposa. 


En el Plaza Hotel el 
embajador del Para- 
guay, Juan R. Chaves, 
y su esposa ofrecieron 
una recepción al cuer- 
po diplomático y a las 
autoridades nacionales 
conmemorando el Día 
Nacional de su país. 


Beatriz Marinho de Sampaio, espo- 

sa del agregado naval de la em- 

bajada de Brasil, y el coronel avia- 

dor Nelson Freire Lavanere Wan- 

derley, agregado aeronáutico de 
la embajada de Brasil. 


Sra. de Acosta; teniente de fragata Diosnel Cáceres Zá- Fotos. Josep. 


rate, agregado muval adjunto de la embajada del Para. 
guay, mayor Horacio Acosta y Teresa de Cáceres Zórote. 


Gral. Demetrio Cordozo, agregado militar y aeronáutico de lo 
embajada del Paraguay; Sra de Choves, esposa del embajador 
del Paraguay, y el embajodor de Alemania, Hermann Terdenge. 


A Es 
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MODLLCA - PUBL TAM 


o 


completar 
elegantemente 

el atavío 
femenino, 

medias de Nylon 
Orea 15 Denier. 


| 


Excelentes telas, cuidadosa confección, delicado buen gusto. 
Todo está expresado, a modo de garantía, en la marca OREA 
bordada sobre las prendas íntimas que usted viste con orgullo. 


Modelo D-391. Slipette* en ¡jersey de puro rayón, novedoso 
tejido. Terminado con puntilla. 


Modelo ST-123. Combinación en satén de rayón, adornada 
con fino entredós, aplicaciones de encaje 
realzado con detalles festoneados. Ruedo con valenciana. 


0... SOM PNEHARS Sí, 
Modelo ST-570. Combinación realizada en satén de rayón, adornada 


con entredós, bonito bordado y aplicación de georgette con 


, Je WO alforcitas terminada oras 
Digitized by (¿0 Ole UNIVERSITY OF MINNESOTA 


* Marca Registrada Fabricantes y Distribuidores: Hazan, Pitchon 8 Cía.- Correa 2661 - Buenos Aires 
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graciosamente juve- Ñ 
nil con este modelo Modelo “REALCE” (doble sostén) 
“Realce": de “Virtus” pan a más un peo ao 


zada. Talles dal 75 E 105. En 
Dupión $ 33.90 
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Clara G. de Bernini, esposa del director 

del Ceremonial del Estado, y el ministro 

de Portugal, José Do Sacramento Xara 
Brazil Rodrigues. 


El embajador del Paraguay, Juan 

R. Chaves, y su esposa. Abajo: My- 

riam de Certad, esposa del conse- 

jero de la embajada de Venezuela, 

y el ministro consejero chileno, 
Juan Guzmán Cruchaga. 


Original frd 


PS UNIVERSITY OF 


En el Alvear Palace el 


embajador de Cuba y su 
esposa ofrecieron una ce- 
na y baile al cuerpo diplo- 
mático y a las autoridades 
nacionales con motivo de 
celebrar su Dia Nacional. 


Sro. de Amaya, esposa del subse- 

cretario de Relaciones Exteriores, y 

el mbaleño de Cuba, Néstor Car- 
bonell ! Rivero. 


Fotos Joseph. 


El embajador de Venezuela, Rafael 
Gallegos Medina, y su esposa. 


eiro, y su esposa. 
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Baratti Muebles, siempre tiene a su disposición el sistema de venta que 
Ud. necesita para facilitar la renovación de sus muebles. Y ya realice su 
vsompra al contado o con un cómodo plan, Ud. comprobará que la calidad 


de Baratti Muebles no cuesta más. 
En SE VE LA MANO DE... 


AN qa 
A _ue les 


- BUENOS AIRES 


Digitized 


¿n Baratti Muebles hay siempre renovadas ideas 
en color, en materiales, en diseños... Para Ud. 
que ahora va a““poner casa”, o que adquirió un 
nuevo departamento, o quiere darle otra fisono- 
mía al que tiene, Baratti Muebles le brinda la gran 
oportunidad para realizar sus deseos ! 

Original from 
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Directa 


«y hará “lucir” 


el dofte 


sus cabellos! 


Fes 
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solución concentrada 


«Su costo es sólo 


00 y rinde el doble' 


VAUTRI 


(digo Votren) 


.«..Atrayente suavidad y 
brillo tendrá su cabello 
...A base de clorofila: desodorizante ideal 
...No contiene jabón: su espuma es más abundante 
...Fabricado únicamente con materias primas importadas 
«Hace desaparecer la caspa y la seborrea 


En venta cn Harrods, Gath y Chaves, Perfumería Franco Inglesa 
y principales casas del ramo 


lores: CAILLON Y BAMONEL Eso ¡glas 19 101 - Bs. As. 


DISCOM 


¿6 A mediados de 1951 llegó a Buenos 
Alres una pequeña partida importada 
ue ejemplares ae la Sexta sinfonía, 
“Pastoral”, de Beethoven, registrada 
para Vox de U.S.A. por Otto Klem- 
perer y la Orquesta Sinfónica de Vie- 
na. Esa misma interpretación acaba 
de ser editada aquí por Opus, o sea 
Vox de la Argentina, bajo idéntico 
número de catálogo (PL 6960). Se tra- 
ta originalmente, en efecto, de la mis- 
ma grabación, pero, valga la paradoja, 
no es más aquel registro bastante dis- 
«Orsionado que muchos admiramos en. 
tonces sólo por el concepto interpre- 
tativo del gran conductor, un tanto 
«raicionado por la transferencia del 
tape al master de larga duración. 
Asistimos en efecto a un nuevo mi- 
¡agro de la técnica (y remitimos al 
sector a nuestro análisis del “Carna- 
val” de Schumann por Novaes, pu- 
blicado en el número anterior). Trans- 
serido ahora a un flamante master 
conforme a las características de la 
nueva curva de ecualización adoptada 
últimamente por Vox, ha desaparecido 
por completo aquel “defecto anterior, 
aunque los técnicos no hayan podido 
— eso sí — mejorar la afinación 
del oboe en cierta entrada del primer 
movimiento, ni asegurar en otros pa- 
sajes la unanimidad de arcada de los 
instrumentos de cuerdas; pero toda 
la orquesta, en conjunto e indivi- 
dualmente, parece sonar a nuestra ve- 
ra con obsesionante claridad. 


EL ALBUM DEL MES 


"5% SALOME (R. Strauss). Coros de la Opera de Y 
na y Orquesta Filarmónica de Viena (Ki 
London, LLC 17621/2, 


Krauss). 


Christel Goltz. 


Las mencionadas son por lo tan- 
to fallas que carecen de importancia 
frente a las cualidades positivas que 
acompañan al acontecimiento. La Sex- 
ta “de Klemperer'” era ya — con ellas 
— una de las mejores existentes. Ha 
sido substanciada por el veterano con- 
ductor con un sentido de urgencia que 
se nos antoja supremamente “beetho- 
veniana”. En el otro extremo se ha- 
bría colocado Furtwángler, cuya “Pas- 
toral” (Angel LPC 11526) asume un 
carácter meditativo por demás exage- 
rado a ratos; y a medio camino entre 
ambas concepciones estaría Toscanini 
— RCA Víctor LM 1755 —, perjudicado 
como de costumbre por un registro y 
un prensado de calidad igualmente 
cuestionables. Kleiber sería otro com- 
petidor — y muy temible — en dis- 
cordia, pero su versión no ha sido tan 
blen defendida técnicamente por los 
ingenieros de sonido de London, como 
lo fué la de Klemperer por los de 
Vox. Klemperer prescinde desde el co- 
nienzo de las indicaciones metronó- 
nicas de Beethoven (no es ningún se- 
:reto que éste solía contradecirse sobre 
"ste punto con la más inefable lige- 
:eza) y nos brinda una remozada ''Pas- 
oral', animada constantemente por 
linámico impulso, y que parece es- 
urrirse ante nuestra atención con la 
luidez del agua que quisiéramos en 
ano retener en el hueco de las ma- 
105. ¿Virtud o defecto? Estamos por 
3 primero; en cualquier caso el re- 
jistro bien vale una n3l sE 
3e preocupan por me 


Un nuevo motivo de asombro que nos es brindal 
por la fonografía, junto con otra musa := , ca 
pacidad técnica, corriendo parej n 
preocupación evidente por la cal ps ro A 
tra conocida Christel Goltz encarna a Y 
en esta “Salomé” que marca un nuevo hito 
perable (¿por cuánto tiempo?) en la to 
disco microsurco. La hallamos menos est 
más musical y concentrada — por ende — 
papel, que cuando encarnó aquí hace tres 1 
paranoico personaje de Wilde y Strauss, sin q d 
eso dejemos de apreciar algún desfallecimiento e 
su afinación, otrora infalible, durante el 
monólogo de la última escena, novedad imp: 
en su de todos modos brillante desempeño. - 

Julius Patzak es un Herodes insuperable (se tra 
ta de una interpretación famosa en Europa); 
tra compatriota Margarita Kenny (a ratos cantan 
a ratos periodista, bajo el seudónimo de Baby-Spo 
que ha triunfado en Viena, al elenco de cuya Opera pertenece con carác- 
ter estable, compone una excelente Herodías, junto al sobresaliente Narra- 
both de Antón Dermota y al convincente Jokanaan de Hans Braun. Else 
Schirhoff y Ludwig Weber brindan ejemplo de disciplina artística al con- 
formarse respectivamente con los pequeños papeles del paje y uno de los 
Nazarenos. Y un elogio sin reticencias debe alcanzar también — lástima 
que ello ocurra póstumamente — a Clemens Krauss, que es, con la or- 
questa, el héroe máximo de tan gloriosa jornada. 


tálogos locales por algunos tít 
nunca debieron faltar en 


lumbia pone en 
gistro prestigiado por la. pr 
propio compositor en el p 


ran cortadas , 
La fidelidad. del pl 
tonal en esta transí 

surco es cosa que 
en cuenta el lapso 


Stravinsky se sentía mucho mé 
guro que ahora con la O 
ductor. Apenas si había 
lustro, en efecto, desde la 
que uno de los más formal 


sores de la orquesta del Co 


23 
y 


mitiera, por ejemplo, interpolar en 
una de sus obras una variación sobre 
el tema de “La cumparsita” sin que 
Stravinsky diera muestras de haberse 
enterado siquiera, y tal vez por esa 
causa, todo lo que esta in 

ofrece de genuina lo tiene asimismo 
de blanda, de amable, de poco 
vaje'” en fin, tratándose de música 
indebidamente considerada *“mú 
cósmica”, calidad que tan bien 
en la interpretación ya aludida 
Monteux y en la vieja de 
en discos de 78 r. Por su 
sermet (London LPC 17 ) 
muchas zonas de contacto con 
puntos de vista interpretativos - 
compositor, el bare >. ve Pg 
entre nosotros, em: por 

de laboratorio y el prensado Y 
que le proporciona Columbia 


“$ El Cuarteto en re, Op. Posth., Das 
Tod und das Múádchen, de Schubert 
es incorporado por el mismo sello 8 
los catálogos locales en una interpre- 
tación muy respetalia del Cuarteto 
Berchet. Cabe admirar en ella, sobre 
todo, la singular presencia instrumen- 
tal y la diafanidad del = 
permite seguir con raro 

muy pocas veces, las evoluciones de 
varías voces del cuarteto de arcos 
esta obra que se cuenta entre“ lo 
significativo aportado 

repertorio de cámara EL 8810). 
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QMugas 


venza a los años, 


prevéngase! 


Mo espere mas!.. 


Combata las arrugas, patas 

de gallo y la fatiga o flacidez 
de sus párpados, aplicándose 
diariamente el Aceite 
Vegetal “París”, que 
suministra a su cutis los 
ingredientes necesarios 

para impedir que se 

contraiga y se avejente 
prematuramente. 
Excelente para el 
cuidado diario 
del rostro. 


Aceite Vegetal 


Pidalo hoy mismo en su 
farmacia o perfumería. 
Cutis seco: Etiqueta verde 
Cutis normal o grasoso 
Etiqueta negra 


FRASCOS DE $ 24 y $ 42 


Interior: solicítelo directamente a 
Pfeiffer y Cía., Cerrito 512, Bs. As., 
T. E. 35-6600 girando el importe 
correspondiente, sin cargo adicional. 
Solicite gratis folletos explicativos 
Recomendamos muy especialmente 
para realzar la belleza natural 
de su rostro: 


Crema Matinal 
“Paris” N*16 


Terciopelo facial 
“Paris” 


Tonico “Paris” N'54 


D 


La Más Ingrata de las Conquistas 


SABEMOS mucho de lo que ocurrió en 
Buenos Aires durante esos años de entenebrecida 
penuria. Los malestares que agobiaron a los habi- 
tantes del real no se extinguieron sino con la im- 
placable orden de Irala. Fieras, indios y enfermeda- 
des los diezmaron. De aquellos hombres — y había 
entre ellos una decena de mujeres también — que 
habían llegado al comenzar 1536 al Río de la Plata, 
cuando el gobernador de Asunción puso punto final 
al sueño de Mendoza, apenas si quedaban poco más 
de tres centenares. Toda la gama de horrores y sufri- 
mientos de ese pasado breve — un pasado de seis 
años, el que va hasta 1542, — aparece en la crónica 
de esta inestable fundación. Schmidel, el clérigo Mi- 
randa, Pero Hernández, el escribano; Isabel de Gue- 
vara, Francisco de Villalta, Juan Pabón de Badajos, 
contemporáneos de esos capitanes de la conquista en 
esta parte del continente colombino, hablarán, con 
distinto tono — mas siempre con la pasión puesta en 
la prosa o en el verso — sobre las inquietudes en que 
estuvieron. Vendrán otros evocadores. Han oído a 
los sobrevivientes o a los que les sucedieron en las 
arduas contiendas. Ruy Díaz de Guzmán, Martín 
del Barco Centenera, se han detenido — andando los 
años — sobre este instante inicial del palpitar de Bue- 
nos Aires. Después se hace un denso silencio en la 
orilla rioplatense. Ni el esfuerzo de Alvar Núñez 
Cabeza de Vaca logra reanimar la tentativa. Se van, 
río arriba, hacia el trópico, los navíos. Y recién con 
un vizcaíno recio — en cuya tropa poco numerosa 
irá también uno de los fundadores que estuvieron 
con Mendoza en 1536, el portugués Arturo Thomas 
— renacerá la esperanza. Ha, de ser esto en 1580. 

Este dolorido adelantado, inerte casi, presenció 
los acontecimientos desde su lecho. Sus cómitres le 
susurraban los sucesos. Dos años y medio estuvo en 
cama, agotado, sin bríos, consumido por la fiebre, con 
úlceras que le tornaban los días inacabables. Desde 
su camastro vió cómo se le moría la gente de hambre, 
durante su viaje a Corpus Christi. En el paréntesis 
de una ilusión nació el real de Buena Esperanza, en 
octubre de 1536, cuatro leguas al sur de ese punto 
que rememoraba, sobre el Coronda, no muy distante 
del Paraná, otro experimento desvanecido, el de Ca- 
boto. 

Fué Juan de Ayolas quien le prolongó el itine- 
rario en las tierras de su Capitulación. Juan de Ayolas, 
su mayordomo, que se había embarcado con la ansiedad 
de mandar y de enriquecerse. Había visto en el Ade- 
lantado un capitán sin el bien inapreciable de la salud 
que se necesitaba para estas aventuras de América. Y 
entre éste, que tenía los días contados, y su premedita- 
da paciencia, se le había cruzado un joven lleno de vida, 
ese desventurado Juan de Osorio, por el que lloraba 
la desamparada Elvira Pineda, una de las bravas mu- 
jeres de que hablaría su compañera, la esposa del con- 
quistador Esquivel, María de Guevara. 

Juan de Ayolas era el alguacil mayor de la arma- 
da. En junio de 1536, mientras en Buenos Aires sufrían 
el asedio de los indios y padecían el hambre, levantaba 
el fuerte de Corpus Christi. No tenía escrúpulos. Era 
audaz. Se le identifica entre el. abigarrado conjunto 
que rodea al doliente adelantado como hombre tortuoso 
y perseverante, capaz de andarse por todos los senderos 


para llegar a su meta. Su meta tenía un nombre: la 
sierra del Plata. A ella iría, ayudado por los chanes, 
indígenas que le marcaron el rumbo. Y volvería con 
hallazgos que le dieron la creencia del triunfo. La 
muerte lo aguardaría en la entraña de América. Pero 
dejaría un continuador de más vigoroso empuje. 
Domingo Martínez de Irala aparecerá desde la anóni- 
ma fila soldadesca para erguirse capitán y dominar 
el escenario. 

Todos estos conductores serán los continua- 
dores de los proyectos de Don Pedro de Mendoza, 
llamado el magnífico, que sucumbió de inanición. 
Ayolas pudo ser el triunfador, mas no logró des- 
viarse del camino en que le esperaba la muerte. Re- 
gresaba de las lindes del Tahuantinsuyo cargado de me- 
tales, en busca de Irala, a quien había dejado como 
custodio de su mandato en el puerto de Candela- 
ria. Mas Irala se fué con los treinta hombres y los 
dos bergantines tras otro capitán, Juan Salzar de Es- 
pinosa, que en un país de sol radiante, de vegetación 
feraz, de caliente clima, había emplazado un fuerte, 
el 15 de agosto de 1537, el día de la Asunción. 
Este — Nuestra Señora de la Asunción — fué el 
nombre que le dió. 

No le valieron contra la emboscada indígena 
de los payaguaes — a Ayolas — los títulos que le 
legó el Adelantado. Dos años permaneció en la in- 
cógnita su muerte. Dos años se le creyó todavía an- 
dariego en las selvas ES los ríos de esa recóndita 
región por donde se iba a la sierra fabulosa. Se le 
había dicho en el documento que don Pedro dictara 
al escribano Hernández, que debía llevar a la gente 
“arriba”, siempre hacia “arriba”: “la de aquí — está 
hablando en Buenos Aires, un 21 de abril, el de 1537, 
y está Ayolas, del que se ha despedido en Buena Es- 
peranza meses antes, haciendo sus travesías en la tie- 
rra ignota — toda la que cupiere en los vergantines y 
si pudiere hazer otro camino pegar fuego a esas naos 
o anegallas y llevarse toda la gente arriba”. Tales 
son las instrucciones que ya signan el destino de este 
primer Buenos Aires “todo lo remito a parecer del 
dho Juan de Ayolas”. Y Ayolas, es sabido, miraba 
bien al norte. En esas latitudes se habría quedado, sin 
duda, porque en ellas había hallado lo que tanto bus- 
cara. Y acasn si en ese trágico mes de marzo de 
15358 no hubiere sucumbido — con todos sus hom- 
bres — habría atendido a las indicaciones precisas de 
su pesaroso otorgante, que con voz quejumbrosa, su- 
mido en la penumbra de la choza del real bonaerense 
en que yacía impedido de acción, sin energías, des- 
valido, así le murmuraba al fiel escribano Pero Her- 
nández: “decidle que mucho quisiera poder hablaros 
antes que partiera más mi dolencia y el tiempo no an 
dado lugar que espere mas delo que he esperado”. 
Mendoza se fué el 22 de abril de 1537 a bordo de la 
“Magdalena”. 

Casi un año después le seguía Ayolas en el 
viaje sin retorno. El clérigo Miranda, Luis de Mi- 
randa de Villafaña, había escrito en pocas y lapidarias 
palabras el obscuro destino de esta aventura: “la más 
ingrata de las conquistas”. 


RICARDO ARDEN 


Arturo Lagorio disertó en el Museo 
Provincial de Bellas Artes de Eva 
Perón sobre el tema: “Scotti, pintor 
argentino de gravitación universal”. 


Elena de Milstein, que ofreció recien- 
temente un recital de canto en la 
sala Argentina del Teatro Cervantes. 


Armando Alonso Piñeiro pronunció 
en el Ateneo de Buenos Aires una 
conferencia sobre “Grandeza y de- 
cadencia del Imperio Bizantino”. 


y 


ITALIA 


cuna del arte... 


.ha enriquecido con el aporte magnífico de sus obras 


el acervo espiritual de los pueblos. 


AR artistas artesanos 
crearon la excepcional 

seda natural “LA SERICA” 

que ahora presenta 

FABRIL TEXTIL ARGENTINA 
fabricada con los mismos hilados, 
procedimientos técnicos y la 
extraordinaria calidad de 


su país de orígen. 


La Servica 
Jia Jexrn Ar ¿ENTINA) 


Moisés 
Miguel Angel 
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e ¡Vuele por la línea aérea que 
pone el mundo a su alcance y a 
su comodidad! Usted mismo es- 
tablece su itinerario, elige rutas, 
horarios, etapas. Dentro de la va- 
lidez de su boleto, se queda todo 
el tiempo que quiera a su gusto 
y conveniencia, en cada ciudad de 
la ruta, ¡y sin ningún recargo de 
tarifa! Las rutas de Pan American 
lo llevan a los 5 continentes y al- 
rededor del mundo, con el confort, 
la rapidez y esa atención especial 


A NUEVA YORK Y EUROPA 


que han hecho de Pan American 
la línea aérea preferida por los 
viajeros experimentados. 


A EUROPA PASANDO POR NUEVA YORK 


Pan American, lo lleva a Europa 
por la ruta que incluye Estados 
Unidos, con sólo un adicional de 
$ 1.266 sobre la tarifa común de 
las rutas que cruzan el Atlántico 
Sur. Y cuando su viaje es de ida 
y vuelta, cualquiera sea la ruta 
que elija para el regreso, usted se 


beneficia con el 10% de descuento. 


A NUEVA YORK PASANDO POR RIO Y 


CARACAS. Sin trasbordo, en gi: 
gantescos y confortables Clippers 
Super-6 de Pan Amtrican, con 
cabina altimática y aire acon- 
dicionado. Las cómodas etapas le 
permiten dormir toda la noche 
sin interrupciones, en amplios 
asientos reclinables, y disfrutar a 
horas normales de las excelentes 
comidas calientes. 


a 


volando exclusivamente ¡por! 


A 


Brasil. La Bahía de Guanabara —en la maravillosa ciudad de Rio de Janeiro— es considerada 


ec > uno de los lugares más hermosos del mundo. 
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Y AHORA TAMBIEN a Nueva York en /. 
“El Presidente Especial” en un vuelo de ?. 
alta elegancia con tres únicas escalas: | 
Montevideo, Río y Caracas. Una placen- ' 
tera travesía en el más moderno, con-  ' 
fortable y suntuoso de los aviones: el 
Clipper Super-6 Douglas “El Presidente 
Especial”. La amplitud del ambiente y 
el menor número de pasajeros, le brin- 
dan un extra de comodidad... Usted 


Tarifas de Primera Clase 


en pesos moneda nacional 


De Buenos Aires a: Ida as 
Río de Janeiro............. 1.530—  2.71583,— 
CAS rra cas 5.977, — 10.759, 
Ma 6 our 7.156,— 12.880, 
Nueva YOIk............... 7.703,— 13.865, — 
Londres vía N. York...,.... 11.382, — 20.487— [ , 
París da e UA 11.382, — 20.487, — 


Roma ” o" "” 


Beyrut 1. om... ... 14.043, — y 
Cel e ooo . 1853 32154 || 
Tokio vía N. York y los Angeles 18.169,— 32704— / 
SN 0 a AS 18.520,— 33.336, — 


Julio, 1955 + 9l 


eva York. El moderno edificio de las Naciones Italia. La famosa torre inclinada de Pisa, motivo Londres. Vista del Big Ben en la torre del 
das, visto desde East River Drive, de atracción para el turista,  ” Parlamento, frente al Puente de Westminster 


18 rutas de PAN AMERICAN 


lerme bien, en cómodos asientos recli- 
ables y extensibles del servicio “Slee- 
erette” o en mullidas camas, que 
uede reservar por un pequeño costo 
dicional. usted disfruta sus bebidas 
cocteles favoritos, comidas .exquisita- 
lente preparadas, acompañadas con 
hampaña y, entre horas, deliciosos re- 
igerios. . “El Presidente Especial” es 
n vuelo de lujo a tarifa extra. 


e Primera en cruzar el Atlántico. e Primera en cruzar el Pacífico. 
e Primera en establecer servicios en Latinoamérica desde los EE. yu. 
O Primera en unir los 5 continentes. Ñl 

O Primera en dar la vuelta al mundo. 


Sólo Pan American puede ofrecerle esta 
ennumeración de primacías a través de 
sus 27 años de triunfos consecutivos: 


Consulte a su Agente de Viajes autorizado o a: 


PAN AMERICAN 


La línea aérea de mayor experiencia en el mundo 
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prendas de calidad prácticas y chic | 


Witcomb una serie de paisajes por- 
tuarios que fué recibida con singu 
lar beneplácito por parte de la 


| Héctor Sartori exhibió en el Salón 
' 
| crítica y del público 


y 


yo) 
SO 
2D 


P 


NOTAS DE ARTE 


ARTE, 
“E 


| Jardín Botánico, óleo de Edith 
Fowells, de su exposición per- 
sonal en la Galería Múller. 


EN TODAS LAS CASAS 
DE CATEGORIA 


Feria de Carapachay, uno de los cuadros presentados por 
Zivko Zic en su reciente muestra realizada en Van Riel. 


Pensadores 

de nombre universal 

apoyan la idea de 

que la perfección 
no existe. 


En el Ateneo Popular de 
La Boca tuvo lugar la ex- 
posición de Nilda Caselli. 


Observe usted bien 
este tapado de 


BERTHE 


(Modelo exclusivo 
1955) 
Estudie la admirable 
prolijidad de sus de- 
talles y diga si hay 
pensador que  asegu 
re que no es perfecto. ai osdiñn 
de Mateo Scagliarino. 
Primer Prem'o Adquisi- 
ción Intendente de Ave- 
llaneda. 


Véalo ¡unto a otras PIELES 
creaciones en nuestro p 


salón exposición. SANTA FE 1227 - T.E. 41-6883 FINAS 


¡SI HUBIERA MEJOR, Er la pra A 
LO TENDRIAMOS!... dl ri, 
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MOD 37 
MAXIMA COMODIDAD 


SOSTEN ANATOMICO CON MEDIO - ARCO 
BRETELES CORREDIZOS QUE NO SE ENROLLAN. 
ESCOTE Y ESPALDA GRADUABLE - MUY BAJOS 


AMBOS MODELOS 


PERFECTAMENTE TERMINADOS, ASEGURAN UNA 
SUAVE PROTECCION EN LOS EXTREMOS DE LOS 
MEDIO ARCOS, FORRADOS (CON ESPUMA DE 
GOMA SE OFRECEN EN DUPION, RASO DE 
RAYON MEZCLA Y CON ENCAJE 

TALLES. 80 al 115 


MOD 45 
MODELO SEMI .LARGO 
IDEAL PARA BUSTOS GRANDES 


EN VENTA EN 
TODO EL PAIS 


ELEGANCIA 


ESCENARIO 


ATENEO. — Una nueva comedia 
de autor francés en escenario porte- 
ño. Esta vez “La dama de trébol”, de 
Gabriel  Arout, representada por la 
compañía que encabezan Amelia Ben- 
ce y Luis Prendes, bajo la dirección 
de Fernández Unsain, con escenogra- 
fía de Nidia Dimitriades realizada por 
Antonio Testa. 

Cuando el mérito central de una co- 
media reside en 
el ingenio de 
su autor hay 
que suponer 
que es muy po- 
co lo que éste 
tiene que co- 
municar y que 
una vez caído 
el telón final, 
ha de permane- 
cer — sí es que 
permanece. — 
como único re- 
cuerdo en el 
espectador, el 
virtuosismo y 
el acabado ofi- 
clio de quien 
supo entrete- 
ner e interesar 
en forma epl- 
dérmica por espacio de dos horas sin 
establecer una sola corriente de afli- 
nidad o sentimiento que permita aus- 
cultar la grandeza de una mínima 
creación. 

Tal es el caso de “La dama de tré- 
bol” y su autor. Menos mal que los 
intérpretes fundamentales fueron por 
el camino de la letra hasta el más 
soterrado espíritu que puede animar 
a este elemental juego escénico, para 
desde allí complicarnos en un origl- 
nal valvén teatral. 

Dentro de esta limitación corres- 
ponde juzgar la encomiable labor de 
Luis Prendes en el mundano papel de 
Rolando, al que imprimió brío fecun- 
do, convincente calor, limpia ternura 
y sobria apostura de galán. A su lado 
Amelia Bence fué dúctil intérprete, 
precisa en el decir y atenta a sus dos 
personajes, a quienes supo diferenciar 
y confundir —según las exigencias del 
libro— con oportuna gracia y preciso 
matiz. Virginia Romay sólo se limitó 
a decir su papel, ausente de toda sig- 
nificación, El resto de la compañía 
acompañó en papeles de escasa res- 
ponsabilidad. Correcta la traducción, a 


cargo de Francisco J. Bolla, 


Amelia Bence. 


VERSAILLES. — Terence Rattl- 
gan, autor de “El mar hondo y azul”, 
que acaba de estrenar la compañía 
que encabeza Mecha Ortiz, es el últi- 
mo gran escritor que con personal fi- 
sonomía y original replanteo sigue las 
huellas del naturalismo escénico, cuya 
estética fuera esbozada por Augusto 
Strindberg allá por el año 1888, cuan- 
do la amistad e influencia de Zola 
aún le eran decisivas. la pleza cuyo 
comentario nos ocupa fué puesta en 
escena bajo la dirección de Luis Mot- 
tura, precedida de la fama que supone 
el haber sido proclamada la meior 
obra de la temporada de 1952 en Lon- 
dres, donde su permanencia en carte- 
lera abarcó un año y medio. 

No cabe duda que Rattizan es un 
dramatureo en el sentido profundo 
del vocablo, no obstante cualquiera 
observación circunstancial que pueda 
hacérsele a su ya vasta producción. 
Sus personales son humanos. polifa- 
céticos. auténticos, No los une un es- 
quema anecdótico sino que los vin- 
cula una trama urdida y desenvuelta 
con reales conflictos en donde la vida, 
con sus diarios problemas va dando 
su insistente y a veces inapelable le”- 
ción. En última instancie siemvbre 
prevalece un gran estilo para renovar 
y actualizar antiguas cuestiones. Es- 
tas afirmscilones generales, tanto va- 
len para “El mar hondo y azul”, para 
“Ta versión de Browninz” o para 
“Winslow Boy”, aún desconocida por 
nuestro público, 

En lo que concferne en particular 
al estreno del Versailles, podría seña- 
larse como línea dominante la fuerte 
plasmación de disímiles personajes 
en papeles centrales y un manifiesto 
descuido en el trazado de figuras que 
si bien resultan secundarias en el 
planteamiento argumental no lo son 
en la estructuración del drama, 

En lo atinente a acción, movimien- 
to y equilibrio de la pieza. Terence 
Rattingan reltera una vez más su 
oficio incuestionable y esa pondera- 
ble intuición que le permite llevar a 
primeros planos las situacióhés; de, MA 


yores riesgos sin extraviarlas de su 
ralgambre teatral. “El mar hondo y 
azul”, no obstante el ambiente deso- 
lado que le sirve de medular sustento, 
no apela a escenas efectistas ni a 
concesiones sensibleras; antes bien, 
campea en ella un hondo sentimien- 
to que aunque expuesto en sus más 
variadas maneras subsiste con calor 
humano, pleno de energías hasta su 
culminación, en el denso final, al cual 
se llega por la vía convincente del es- 
critor auténtico con madurez de oficio. 

Mecha Ortiz encarnó a Esther Col- 
lyer y fué el suyo un trabajo no 
siempre diferenciado con el rigor ne- 
cesario, pues si bien estuvo dentro de 
las exigencias psicológicas del perso- 
naje, en los momentos de mayor vigor 
dejó asomar un tono recitativo, que 
si no falseó la totalidad del trabajo 
desdibujó su exacta magnitud. Anto- 
nia Herrero, en un papel al que cubre 
con holgura, dió el convencimiento 
necesario. Pedro Hurtado cumplió bue- 
na labor, con sobria prestancia y co- 
rrecto decir. Pascual Naccarati, en un 
personaje — doctor Mauri — al que 
condujo valorizando con cabal aplo- 
mo y jerarquía, cada uno de sus pa- 
sajes. Ricardo Passano (h.), desen- 
vuelto, espontáneo y con evidente 
comprensión intelectual de su crea- 
tura, pero sin traducirla en su tota- 
lidad interior. Juan Galván, con slg- 
nificativos aciertos en este su comien- 
zo escénico. 

En cuanto a la dirección, fué co- 
rrecta en la delineación general y ma- 
nual de la pieza (distribución de pla- 
nos, movimientos, escenas), mas no 
en lo referente a su fuerza expresiva, 
a su manera de transferirse (valorl- 
zación de tonos, matices, documenta- 
ción psicológica, graduación e inten- 
sidad de situaciones), lo que por mo- 
mentos anegó a la comedia de Ratti- 
gan de clerta retórica escénica que 
pensamos es muy posible evitarla. 

Saulo Benavente, con sencillez, dió 
sugestión y hondura a la escenografía 
funcional de esta obra, cuya adecua- 
da versión castellana corrió por cuen- 
ta de María Luz Regás y J. Albornoz. 


LOS INDEPEND'ENTES. — “Er- 
dosain el humillado”. drama en tres 
actos de Ernesto Castamy, estrenado 
por la compañía de Los Independien- 
tes, tiene como base de su estructura 
teatral a “Los siete locos”, permanen- 
te novela de Roberto Arlt. Como su au- 
tor lo inrica con oportuna ubicación, 
no se trata de la adaptación de una 
novela sino el drama del personaje 
central con el clima, la angustia y los 
momentos decisivos que dan rectilí- 
nea fisonomía a su torturante trayec- 
toria, La compaginación, la amalga- 
ma de situaciones y la recreación de 
episndios bailo una impe*cable conno- 
tación teatral son los aciertos incues- 
tionables de Ernesto Castany, en quien 
hav aue celebrar la limpieza de pro- 
cedimientos para su construcción dra- 
mática. 

Ruhén Pesce tuvo a su cargo la 
conducción de este drama, al que suno 
exponerlo en profundidad y correcta 
vibración logrando un clima y un 
crescendo de acentuado colorido, 

En la interpretación de caracteres, 
Daniel Roca tuvo a su cargo la ar- 
dua encarnación de Erdosain, a quien 
sólo por instantes suministró esa te- 
rrible angustia, ese tormento plúmbeo 
y esa rebelde humillación que le hace 
ángel o demonio en su desasosiego 
incesante, quedando las más de las 
veces en un trazado exterior, sin con- 
vencimiento de su trascendental sig- 
nificación como “tipo” en nuestra jo- 
ven literatura. Onofre Lovero en cam- 
bio cumplió una de sus mejores in- 
terpretaciones dando vida a El Astró- 
logo, al que con plástica adecuada, bue- 
nas modulaciones y bien discrimi- 
nados efectos impuso esa magla par- 
ticular tan imprescindible al perso- 
naje. Haydée Padilla, con excelentes 
aciertos parciales, perjudicó por mo- 
mentos su propio trabajo por una ex- 
cesiva rigidez que a ratos la asalta y 
dificulta su vinculación con el desa- 
rrollo de la obra. Marita Battaglia dió 
fiel trasunto con claros recursos a su 
Hipólita. El resto de la compañía, un 
tanto heterogéneo, se desempeñó con 
más disciplina que acierto. 

La escenografía de Gastón Breyer 
habla de un artista de levantada ins- 
piración en un trabajo que merece 
destacarse por el aporte que señala 
a nuestras mejores experiencias escé- 
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Castillos con Fantasmas 
(Conclusión de la página 55) 


cialmente los que tienen bodegas o 
tabernas en sus cercanías, en donde 
los visitantes pueden situarse en tran- 
ce propicio para ver a esos simpáticos 
seres sobrenaturales, a veces tocados 
con un manto blanco y a veces con 
un manto negro, según que las abun- 
dantes libaciones hayan sido oficiadas 
con vino blanco o con vino tinto. 
Pero los fantasmas casi siempre eli- 
gen como vivienda los castillos en 
ruinas con yedras, luna llena y le- 
chuzas, tal como los han cantado esa 
plaga de poetas, más o menos román- 
ticos, y los ha dibujado adecuadamen- 
te don Gustavo Doré. En esos casti- 
llos sin techo y con enormes boquetes 
en las paredes el fantasma se mueve 
con más comodidad y asusta o divier- 
te libremente a los transeúntes noctur- 
nos. Cuando se trata de encerrar al 
democrático fantasma, contra su vo- 
luntad, éste huye como un vaho on- 
dulante esfumándose a través de las 
pétreas paredes o de los portones ahe- 
rrojados. Por eso mismo los fantas- 
mas rusos han huído rezumándose a 
través del telón de acero, para insta- 
larse en los castillos alemanes del 
Rhin y en los condados británicos, 
en donde son agentes del servicio de 
inteligencia inglés. 

Aparte los anteriormente ci- 
tados, tienen fantasmas o duendes de 
alta estirpe los siguientes castillos: 
en Andalucía, los de Belalcázar, 
Alhambra, Tarifa (el de Guzmán el 
Bueno), Gibralfaro y Torre del Oro. 
En Aragón, los de Monzón, Alcañiz 
v Aljofería. En Asturias, el de Vi- 
llademoros y los de Gijón. En Ca- 
taluña, los de Montjuich, Escornalbou 
y Tamarit. En Extremadura, Alcaza- 
ES y Piedrabuena. En Galicia, So- 
broso, Sotomayor, Villalba y Goyán. 
En Baleares, el de Bellver. "En Mur- 
cia, los de Lorca y Monteagudo. En 
Navarra, los de Olite y Javier. En 
Valencia, los de Peñiscola y Montesa, 
y muchos más — incluyendo los “fa- 
dados” portugueses — que se yerguen 
por toda la Península. 

Castillo sin duende no vale 
nada (recordemos otra vez la histo- 
ria de don Pepito y la protesta del 
norteamericano), pero sería muy lar- 
go hablar de todos los fantasmas 


que habitan los castillos españoles. 
Para facilitar su tarea descriptiva 
agruparemos a esos seres por zonas, 
bra y formas más corrientes de 
aparición. En Navarra son inofensi- 
vos, aparecen en forma de sapos o 
palomas en los solitarios cruces de ca- 
minos y piden una oración. Los duen- 
des gallegos se llaman encantos y apa- 
recen en figuras de sierpes o caballos 
ue llevan por rienda un rosario. En 
Aciatías los llaman trasgus y son ena- 
nos y cojos, con un agujero en la 
palma de la mano por donde se les 
escapa todo lo que quieren asir. Los 
duendes de Cataluña se llaman follet 
y son trabajadores como los mismos 
catalanes, así como Andalucía da una 
especie de duendes vagos y cantao- 
res, sin que por ello dejen de abun- 
dar otros duendes andaluces amigos 
de hacer un favor, como el moro Ali- 
món y don Curro Lobera. Los de 
Jaén se llaman martinillos y salen de 
noche con las clásicas cadenas. En 
Zaragoza los periódicos hablaron mu- 
cho de a del Bano duende, que 
era la inde María Pascuala, que, en 
1934, hablaba por el tubo de las chi- 
meneas con voz de ultratumba. Algu- 
nos de estos duendes se venden em- 
botellados y debemos de recordar que 
El Diablo Cojuelo surgió de la redo- 
ma de un brujo. Todos ellos también 
hacen sus apariciones adoptando la 
forma humana, generalmente en figura 
de enanitos como los de Blanca Nieves. 
En un 95 por 100 los fantasmas se 
presentan a las mujeres, quedando só- 
lo el 5 por 100 restante de apariciones 
reservado para los hombres, según de- 
muestran las mismas estadísticas de los 
procesos por brujería, magia y otros 
menesteres sobrenaturales. 

Por último tengo entendido que 
los fantasmas españoles se van a sin- 
dicar, siguiendo la corriente de los 
tiempos, como ya lo han hecho, hace 
tres años, las brujas inglesas del Con- 
dado de Londres y sus invitadas fran- 
cesas que llegaron al aquelarre inter- 
nacional de la isla de Man en lu- 
josos aviones de la Air France, en lu- 
gar de hacerlo como antaño en es- 
cobas. Para entonces esperemos tra- 
tar a los fantasmas ibéricos con más 
protocolo. 


Ideogramas 


e Después de hacer durante al- 
gún tiempo vida de sociedad, cuan- 
do se han repetido muchas veces las 
frases que constituyen el cuestiona- 
rio cerrado e invariable de las con- 
versaciones en sociedad; cuando se 
han formulado con excesiva frecuen- 
cia las oblivadas preguntas y respues- 
tas de invierno y de verano (““¿Dónde 
veranearán ustedes este año?...” 
“Mar del Plata es aburridísimo...” 
“Ayer he visto a las chicas de Pérez. 
La menor es un encanto...”), se 
llega a un estado de irritación y de 
fatiga semejante al de quien estu- 
viese obligado a recitar toda la vida un 
Ollendorff monótono y sin sentido. 

e Casi todos los que aprenden el 
alemán concluyen dedicándose a la 
filosofía. En realidad, el que tiene 
paciencia bastante para estudiar esc 
idioma es ya un filósofo de naci- 
miento. 


e El hombre pobre que se casa con 


una/mujer pobre] cuenta en mavor o 
I myeko do hs E caridad pública. 


* “Tanto la madre como el recién 


nacido...” 

“Participó del «diner» un se- 
lecto grupo...” 

“El 8 del mes entrante partirá 
para Estados **-"dos...” 

“...a cuyos acordes un gran 
número de parejas...” 

“En la mayor intimidad se 
consagró ayer el enlace...” 

“Ha experimentado una ligera 
mejoría, dentro de la gravedad de su 
estado...” 

“...todo lo cual explica el 
unánime pesar que suscita su pre- 
matura desaparición...” 

Nacer, comer, andar, danzar, 


amar, Sufrir, morir... En realidad, 
la “vida social” es una cosa bastante 
simple. 

—Sí, como la vida humana. 


e Todos somos, tarde o temprano, 


inquilinos morosos a quienes la vida 
desaloja de un palacio de 
ensuenos. 


morosos 
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No faltan, ciertamente, 
personas deseosas de reali- 
zar obras que signifiquen 
distracción, ayuda, alivio, 
consuelo, para sus semejan- 
tes. A ellas nos dirigimos 
para recordarles cu ánto 
bien pueden hacer al llevar 
libros elegidos con acierto 
a los enfermos de los hos- 
pitales, a las celdas de los 
presos, a los hogares CO- 
lectivos de ancianos Y de 
niños. ¡Cuántas almas 
agradecidas tendecirán a 
quienes les proporcionan 
tal inmenso beneficio! 
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COMO VER 
UN GUADRO 


por Córdova lturburu 


Saber si un cuadro es bueno, regular 
o malo; gozar más plenamente frente a la 
obra de arte; poder dar una opinión y dis- 
cutir sobre una pintura, esto es lo que todos 
deseamos y pocos pueden hacer. 

A dar satisfacción a esta legítima nece- 
sidad de comprensión de la pintura se di- 
rige este libro, y Córdova Iturburu, con 
extrema claridad expositiva, lo logra am- 
pliamente. 


COMO ESCUCHAR 
UN CONCIERTO 


por Jorge D'Urbano 
2% edición 


El círculo de Críticos Musicales de Bue- 

; nos Aires distinguió esta obra como “El 
7 mejor libro de autor argentino sobre te- 
E mas musicales”. 

Escrito para aquellos que aman la mú- 
sica pero no la entienden, no es un libro 
técnico. El autor invita al lector a escu- 
char un concierto, y todo lo va explicando 
en un tono tan cordia] y tan claro que la 
lectura de este libro resulta realmente en- 
cantadora. 
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¡QUE MES! — 
Parece un título de 
película itallana; no 
obstante retrata la 
realidad de lo que ha 
sido el mes cinemato- 
gráfico que comentamos. Desde todas partes del mundo 
arriban noticias de films que han conseguido éxito en 
diversos lugares debido a su contenido estético o hu- 
mano, mientras tanto aquí las distribuidoras continúan 
exhibiendo producciones que tenían que estar desde 
hace tiempo en los.estantes del material desfalcado. 
Así nos encontramos con una novedad filmada por 
Ingrid Bergman hace más de veinte años (Cuatro des- 
tinos), donde la citada estrella juega a imitar a la gran 
Greta en peinado y actitudes. Algunos críticos se con- 
movieron ante esta 
exhumación que hizo 
retornar una Berg- 
man distante dé la 
que surgió tras aquel 
famoso beso mara- 
tonístico dado a Ca- 
ry Grant. Podemos 
asegurar que no 
existe tal conmo- 
ción; sólo se trata de 
un film rodado en 
Alemania con una 
temática infantil, 
cuya virtud mayor 
es mostrar algunas 
escenas documenta- 
les del Berlín de ese 
tiempo, En cuanto a 
la Bergman, aparece 
como una muchachi- 
ta inexperta (sin 
aquella dulzura de 
Intermez20), antiles- 
tética en vestimenta 
y en presencia, que 
hace crujir el pedes- 
tal de esa emotiva y 
vigorosa actriz de nuestros días, cuya foto reproducl- 
mos para olvidar tan inadecuada evocación. 


Ingrid Bergman. 


INFANTIL. — Ahora bien, y ya que de infantilismos 
hablamos, nada mejor que recordar Vitaminas para el 
Amor, en que la innegable simpatía de Cary Grant y 
Ginger. Rogers es derrotada por un bebé de año y me- 
dio y un chimpancé. Sólo se salva objetivamente Ma- 
rilyn Monroe (tendríamos una sublevación si no deci- 
mos esto),-y la intervención de Ben Hetch (El espectro 
de la Rosa, y un humorista excelente además) sólo se 
adivina ep un chiste: la frase aclaratoria de Charles 
Coburn ante el asombro de una visita que se extraña 
porque teniendo de secretaria a Marilyn no la utiliza 
comq * mecanógrafa: /A máquina escribe cualquiera! 


Y _ ATILA. — SI Atila, aquel mogol de los grabados de 
Malet e Issac en el viejo texto colegial de historia, hu- 
bigra sabido que en algún día del futuro se iba a hacer 
acreedor de una película biográfica hecha en Hollywood 
habría dejado crecer un poco más el pasto. ¿Es nece- 
sario que hagamos la crítica de Atila frente a Roma? 
Estaríamos obligados a hablar una vez más del fabu- 
loso despliegue de elementos, de los decorados, atavíos, 
eombates, reproducciones históricas... incursionando 
Sbundantemente por un gigantesco cuerpo de diminuta 
cabeza. El espectador no común se halla un poco fati- 

ado de esta vana grandilocuencia, y nosotros con él. 

stá fatigado de que los héroes y conquistadores broten 
Én el mundo como si fueran arrojados por una má- 
quina expendedora de chiclets. Está fatigado de que la 
historia, en manos de quienes la distorsionan a su 
antojo, sirva a veces para defender unos ideales y otras 
para hundirlos. En verdad... ¿no creen que esto fatiga? 


V ¿QUE FURIA? — Atila puede tener un reverso fa- 
millar y cotidiano. El individuo vulgar que se siente 
como el emperador de las Galias porque en el empleo 
tiene bajo, su custodia a los mensajeros o porque es 
dueño de ún boliche donde los empleados están obli- 
gados a decirle señor. Y Hollywood es también espe- 
cialista en estas biografías, y ¡qué especialista! Una 
vez más juega al panegírico del coloso-héroe, del self 
made man que ha servido para que la Meca del Cine 
constituyera la instítución de lo insustancial, malea- 
bilizándolo de una manera rendidora a través de films 
muy pobres de espíritu. Un claro ejemplo de esto es 
Furia de Ceylan, película que no subleva por su or- 
namentación, tan sin objeto, ni por ser la repetición 
de la eterna calcomanía en colores, sino por el abuso 
de material humano que actualiza los tiempos de las 
galeras y la piratería esclavista del Imperio Romano. 
Estamos muy aburridos de estos magnates del estro- 
pajo ante los cuales se empaña el sol, que actúan como 
señores de tierras y comarcas, no a la vieja manera 
hispánica y valleinclanesca, sino con un señorío de fa- 
bricantes de medias de nylon, capaces de iniciarse ven- 
diendo ballenitas y finiquitar levantando una factoría 
en medio de la Antártida. Los tiempos cambian mu- 
cho, ya que si Cervantes se levantara y viera con qué 
clase de individuos se fabrican hoy los héroes novelís- 
ticos volvía a morirse ipso-facto víctima de un pasmo 
cerebral. Sin duda que para los que están intelectual- 
mente vitaminizados con las historietas del Misteriz o 
de cualquiera otra lectura análoga (que abundan no 
sólo en el Norte, sino 
también aquí) todo el 
derroche de indígenas 
que efectúa este film 
debe haberles sabido a 
gloria, y cada uno ha- 
brá soñado con la po- 


FRAMQUEO A PAGAR 
CUENTA 36 


A 
TARIFA REDUCIDA 


bre albedríia ¡para que 


CELULOIDE 


sesión de uno a su li-* concierto. 


le apantallara las mos. 
cas. Todo este oponer- 
se del protagonista a 
la naturaleza; ese exó. 
tico maroo del trópico 
selvático; esa damisela 
(por desgracia la hermosa Elizabeth Taylor) que me. 
rodea en torno de una puerta clausurada tratando de 
cumplir una vez más el viejo mito de Pandora, que 
más tarde se pone una cofia y juega a la mujer sacri- 
ficada en homenaje de esos mismos indígenas con los 
cuales se daba jerarquía de reina, es una repetición 
que abruma, y no es el ripio lo que obliga a qué le 
prestemos esta atención sino la intolerancia que pro- 
voca el abuso. Frente a tal panorama es muy fácil 
comprender por qué Hollywood se puso a buscar otros 
medios de expresión (La Princrsa que Quería Vivir, 
Sabrina, La Luna es Azul, etc.) cuando comprobó que 
el cine italiano, con un pobre individuo (Renato Ras- 
cel) y un abrigo raído (11 Capoto) hacía temblar su 
constitución pro-éxito con sólo seguir el ambular de 
un hombre cualquiera a quien un sobretodo nuevo 
brindaba una renovada personalidad. Eso le hace re- 
cordar a la Meca del Cine que su arte nació con la 
arrapieza figura de Charlot, a pesar de que ahora están 
los De Mille en sus directorios, y de que este film 
pertenece al sello del cual es el más voluminoso accio- 
nista. De ahí esa invasión final de los elefantes que 
evoca a las hormigas de Marabunta (de una manera 
marcadamente inferior) y el efectista derrumbamiento 
del templo en Sansón y Dalila. Ya sobre la palabra end 
uno de los paquidermos ruge ante la cámara... ¿pen- 
sará Paramount instituirlo como símbolo al igual que 
el león de la Metro?... ¡Bah!... Todo esto es muy 
pequeño frente a pensar que para Hollywood el hombre, 
dentro y fuera del set, es siempre un extra. 


V EL RESTO. — Y así como Negro es mi pasado echa 
a perder la presencia de intérpretes como Dorothy Mc 
Guire (Claudia) y Stephen McNally (Belinda) envol- 
viéndolos en una película destinada a salas de extra- 
muros, La Noche del Sábado — en virtud de una pésima 
adaptación — arroja por el suelo la presencia inmortal 
de don Jacinto Benavente. 


W ¿Y POR CASA?... — La otra cara de este disco es 
para que bailemos al son de los films locales. Hubo 
abundancia de ellos, y desde el zarandeado Embrujo en 
Cerros Blancos hasta la tan discutida Quintrala, las 
expresiones fueron de todo calibre, pero el resultado 
paupérrimo. Tenemos un Cine nacional que no hace 
cine nacional. El ejemplo más claro de este concepto 
nos lo da Hugo del Carril, uno de los más firmes vaio- 
res de nuestro séptimo arte (Historia del 900, Las aguas 
bajan turbias) volcándose en la realización de un 1ilm 
de contextura espectacular, ajeno por completo a nues- 
tro medio, y donde por millonésima vez se glosa 1oille- 
tinescamente la vida de una mala mujer. 


VW ARGUMENTISTAS. — Pero el defecto principal de 
uuchos errores corresponden a los argumentistas. ¿Que 
calificación podría merecer Máximo Aguirre como fir- 
mante de los groseros diálogos que imperan en Los peo- 
res del Barrio?... ¿Y la originalidad de Adiós Proble- 
mas?... Problemas son los que atraviesa nuestro sép- 
timo arte en virtud de la poca inquietud de los argu- 
mentistas, y si tomamos en cuenta que la pelícuia 
citada nos enfrenta con Abel Santa Cruz, ¿qué nos que- 
da por decir del resto? Pero aún hay más. Aquí, por 
ejemplo, se incluyen unos números de canto y danza 
ajenos por completo a la ilación del relato y al am- 
biente. ¿Con qué intención? Muy fácil: buscar los 
mercados extranjeros con toques que sacudan su sen. 
sibilidad patriótica, como hace Hollywood cuando el 
galán de moda dice con invariable acento: mí querer 
muchou a señourrita... o lo que es peor cuando se pone 
2 ballar un tango. El mercado extranjero se debe ga. 
nar a fuerza de calidad, una calidad que no surgira 
copiando a Sardou y a Feydeau, como Mi marido y 
mi novio (dejando aclarado que leímos Divorciémonos, la 
comedia de 1880 en que se inspiró el argumentista), o 
logrando melodramas inconsistentes como Ensayo Fi- 
nal. Otro error es el de condimentar las historias como 
si ellas sólo estuvieran destinadas a las amas de casa. 
El Barro Humano es una producción bien realizada y 
bien interpretada, que encierra un humano mensaje, 
pero se pierde con esos detalles por medio de los cuales 
se quiere dejar a todo el mundo conforme: los niños que 
ordenan al juez sus fallos, la mujer que ve allanadas 
todas las dificultades para el reencuentro con su es- 
poso, etc. Por todo esto parece inconcebible que un 
film sin mayores ambiciones, Lo que le pasó a Reyno- 
so (versión de una pieza teatral estrenada hace veinte 
años) haya venido a dár un soplo vivificante a nuestro 
cine. Todo corresponde h la etapa del sainete. La ver- 
ba, la trama, los personajes... Reynoso y Serapio apa- 
recen y entran en acción al igual que los viejos gua- 
pos surgían en el patio de los conventillos vacarezzia- 
nos. Muiño, Puértolas, Alvarez, Capuano, Delbene y 
Santalla arronizan con todos los ritos interpretativos 
del género y sin embargo aseguran una ficción que es 
criolla por los cuatro costados, Vacarezza le otorga un 
gracejo dicharachero de neto corte y cuño popular, y 
junto con esa emoción da un ejemplo del nexo que 
debe cumplir todo diálogo para tener consistencia, 
tanto teatral como cinematogfáfica. Además ésta s5e- 
guridad de oficio en la suya desechada por algunos 
sectores— obliga a que recordemos que Viento Norte, la 
primera gran película argentiná, llevaba un argumen- 
to que le pertenecía. Torres Rios escapa de todo vir- 
tuosismo fotográfico, cosa laméntable y que nos su- 
glere su poca fe en el texto pará intentar vuelos mayo- 
res. Esta excesiva sobriedad sólo se aparta unos se- 
gundos en el duelo a cuchillo sobre el poniente y en 
el cruce a toda carrera de un hermoso potrillo, pero 
sostiene el film sin que se extralimite hacia el sainetón 
vulgar y, con el realce del ferrantacolóor (muy bien lo- 
grado), nos deja una muestra que si algunos niegan 
aceptar (por su temática gauchesca) no pueden al me- 
nos, desboonogerle calidad rectora: en esta hora de des- 
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